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ANo 1. Núme.,o'/i, Junio 1879. 

~------------~---------------------------------

DEL 

OBSERVATORIO ASTRONÓJIIICO DE QUITO. 

ORIGEN Y FOIUIACION DEL UNIVERSO. 

II. 

DUIS ASIDIRDIIIC81 
~ODRE LA l'Oll!fACION DEL BIBTE.IfA .~Of,Alt, 

( Gonti11tÍ(l). 

El gran iligonio do Lnpln('o y nn profundo talento ohAorvador, nos 
han suministrado las ideas que heme~ (•xpuesto en los a.rHculos anteriores, 
sobre el orfgen del sistema solar; afimliremos ahora, todos los datos que 
la dencia ha suministraflo en Rn favor, sin que se haya podido encon­
trHI' ni uno solo que Rea desfnvorable ú opuesto á In teol'fa. mencionada. 
Si l'etmimos todos los efectos conocidos, tanto los relativos ft la nattn·a· 
leza ffsica de los planetas y rus movimientos, como tambien lo cones­
pondiente al astro que los dotnina, llogarcmo~ á comprender la gran}n'o-­
babilidad do que RO traia nqu!, no ~olo do uua clcpendcncia redpmca 
cualqtder>J, sÜJo tal, qnn tiene su 1·azon en uu ol'ig·on nonnm, el cual ha· 
br{t que busear en d dr.sanollo índic.,do. 

La cuestion quo se nos presouta ahora es la sig-uiente: t todos los 
planetas muestran en su deprndencia y en todos les fenómenos que es­
tún á nuestro alcance el prineipio de su origen, señalando po1· causa 
comun el sol? ~ habr·á el1 este astro vestigios bien marcados que deno­
ten, no solo su dominio, sino tambien la razon de este dominio~ tCon­
serva todavía este globo inmenso algo de su nuturalf\za ó mas bien de su 
estado primitivoV-Hé oqui el problema que con éxito tan felilo ha sido 
resuelto por la ciencia moderna, rues ha llf'g-ado á demostrar que en el 
sol existen bnsta hoy vestigios de esrado gaseoso, do! que participaron 
todos los cuerpos que están bajo su dominio. Cierto es que tal prueba 
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no fuem.necesari:t pam nseg·urar la ¡n·obahilidacl indieada; pül'o no eB 
ménos cierto, que en olla te-nomos un m·gumento lneidí•imo pnrn. ~om­
prol.mrla, ptwH nos hace palpm·, por deeirlo así, la Btwesion de las trmw­
fornHICionCH que han teni•lo lugar. 

Al tratar~e de nn a8tro üm importante como el Sol, del c¡no rJppemle 
torla la hermosura y la vida de la tierra, y s('gu11 parece lw~ta BU mi8ma 
existencia; nuestros lectores nos p<irdonn.r:íu si entramos en coH~i•lPra­
cioncs m&s profunda~ sobre )n enestion. Lo qn11 lo.~ ant.ig<w" H<IBpechrt­
ban, y ~in comprender el seutido asr·gurnb3n, que el sol e~ el cor¡¡;:m¡. dd 
~m·i·vcrso !1 la antorcha del ·mu-ndo, ahom lo comprenrlmnos, por lo méuos, 
en su sentirlo verdadero cen relaeion al KÍHtema plandario, y cortucien­
do su dominio preguntamos por su natmaloza íntima. 

i,Ctlmo no admiraremos ese enoJ'Ill<J globo 111Ht vez qne lwmos lle­
g·ado á c.onocer ~u inmen~a masa y YolúllJen ~ fieconlamoH la gran masa 
de los planet.as entre los que In tierm oettpa casi el Mtiuw lngar, y todas 
e~tas mamw jnntas no lle¡~nn sino á 7.1" del wl, miéntras qne el vulúmen 
de éste es GOO veces mayor quo el de todos los planetm; juntos; y si lo 
com¡mramo~ con la tierra nos nsombrnmos al considerar que es 1410Gii8 
veces mayor. Con mucha razon se le lm llamaüo nnfrm:ha del m-undo, 
pues er; eí único aHt.ro.~n todo el si:;tema p(au¡¡tarío ípw tiene lnz propia 
y lH distribuyo abundantemente en todas parte~, á tlonde alean~a 811 ac­
tivid!ul, y produce :\ mlis de la luz, los varinrlos y útiles fenómenos de 
calor, magneti>Hllo y eleetrícidarl. Y qué HOll todos estos efeetos'f y es­
ta luz de dónde proviene, siuo de un nmnnntial inagotable, se puede de­
cir, que :í. pesar de su~ enormes pé.rdiüas pareee r8nov:U'se á carla in,tan­
te'~ Que ht luz e~; aeti,•i•lad, y en gmdo supe1·iór, lo cxpel'ÍnHmtamoB clia­
TÍnmente en laR fuentes mínimas de este flúido que ~:onocemns 011 h tier­
ra. Stt. natnralezft íntima será la misma en el sol, á no .luchu·lo. Guía­
dos po1· esta ide11 muy w.ltlll'lll, nsegu,·m·ou fle~de ti.,rnpo,.; ntr11s, q11e el 
sol era un inmenso globo tlo ftwgo •In wm t.ontlwrHI:ura umy c-loYada. 
Rolo con o! dc~cubritnil.mto del telescopio, qno pm·tniti6 ret·outwl:r con 
toda seguridad h exiRteneia de manchaH en la ~u¡wdi.,;ie riel HOl, e111pczó 
á. desurollnrse otra teoría, que .oeledaraba el interior .le! sol complda­
ment.e oscuro, solo rodeado de una cnpn htnJinosn. Este CJTorfundndo 
en observaciones impm-fectns y deduce-iones pow tleliberadns, se dcshi-· 
zo poco :í por.o, á medida que progrP-o:uon las ínvestigacion<:cs de la eien­
cia. Lo único positivo que noR dejaron :u1uellos observ!I.O.on:s, fué la 
determinacion de la l'ev.olucion del sol alrededor .le su PjP. y en la c.lirc,,­
cion de Oeste á Este, conforme tí la Jireceion de los planetas en sus ór­
bitas; fenómenos que nos han 8erYid.o (veá8e el número nnterior) p11ra 
pmha1· la unifül'midad de los movimientos en d ool y su K plam·ta~, ) de­
ducir de allí su vinculo de union y d fundamento de la pmbahílidad 
que intentamos establecer para demostrar la teoría de Laplace. 

Pero con todo esto, todavía no tendríamos ning\lna idea. <le llt na­
turaleza del sol, y con ra.zon nos prrguntamos si bs investig:,eiones cicn­
tífieas, que tanto Lan aumentado, aun á este rcs1Jecta; lwn ensanchado 
el cmilpo de nuestro ~ahe1·. 
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VolvienJo {t !aH nntnchas tlel sol biou conocemos que su descnbri­
:rn1mün, aunque uno Je los más antigtH.>H, :'lin emuargo, .podríamos lla­
marlo morlerno, porque stt eHt.ndio so ha pterf,·ecionad.o deHde el deseu­
lll'imiento del t<~lesco¡.>io. Ciertamente no f,t!tau tiMos anteriores, basta 
en l<t nntig:tiednd, qnc qnir.:ís se t•efier~n á fen6lllenos extraordinarios do 
mrrncllil;;, ·pero sel'ia difi"il asegurar·algo de positivo, por 110 haberse 
ofrncido ningun ejemplo semejante desde que las observ~tcioaes se eje­
cutan eon tocio euirta<ll). Jo.>é Aeosta no; refiere el caso de lmberse he­
cho la obset·vaeion de las manehas ha~ta por los indígenas del Perú án­
tns do la l!r,garln de los eHpnrl.olcs. Las lila nchas ele! ~o! han tenido su 
suerte r.omo la tuvieron lo.> cometas: admid.Lanseles con anxiedad y 
prevet~t·ion. 

En el lnr.ido Progt·,¡m~ del céleLro Reflor Falb, r¡un contierw todo 
euantn puede lmbor dfl curioso é intere~>lllhl para l:t mult.itLtd, se lee hajn 
el nÚmP.ro soxtr.> du la. "'-'gtmrh eonf<:t·,ncia el oig11ionto pármfo: En las 
co-nste!acion~s rle las eslr"llas están escritos lo.~ .ifrrwrlcs wtar:li.I'>IIOs rle In ticr-
1'11. Estarán, ,]entro de poeo, lo< habiLn,tlt8s del Perú, donde ~e dan las 
eonfen;ne.ias, al enniente de h H1Cl't.e qttB ha, experimeuta(lO y experi­
menta lllH'eti'O g-lobo, por solo el ex(tu.en do las eonsteln~ionro qne no 
les será difícil ob,;ervar. Supongo que la ir loa del8eñor Falb h:tbrtt sido 
solo el oxeitat· el int.ore,: coa o,;n.s misteriosas palabms, sin darle:> valor 
verdadem. El influjo que tuvieron la~ estt·ellas en los siglos paRados, y 
qtie qui7.:\s, para mtwlw,; lo tienen toutwía, se atribuy6 al prineipio t.am­
hiren {J. IHs IIHtndtas sokreH. LéjoR <le w'gar una nc:cion modilicndom <lo 
las mt<.nehag soht·o In 1wt:i vitlad rlel sol, y r¡uo so mani lit'HI.n. 011 nl e:trnbio 
de la tenqrm·a.t.tn·a y <lnlu. IH.'.l\ion l!Ulg'll<(t.i<la, In trthnil.iltloH e!Í11 p:tsnr, eo­
nw lo hi~o .lJt)I'Helwl, al t!xlrotuo rlo oxpli<·a¡• los ni'i:HI ndtH <'> ttl<(·llt<H fér­
tiles, por la mayor 6 menor c;¡ntirLtcl <le nwueltas solnres. l:'lupnAO esto 
ast.r6uomo que las nmnehns m·nn la señ;¡l rlc una mayor actividad rlcl 
sol, y por tnnto, do mnynr calor. Ruuni6 en .seguida las ob;;orvacione.s 
de unos 200 a\1<)S, enmparc'> el nétmero de htB nmuehas <~r.n el precio ele 
los vÍvHmR, Regnn ]a¡; est:ttlfsticas, para comprobar así la proposieion 
meneionada. Ln metoorolog-Í:t nos ensena hoy, r¡ncmnehJs ea usas ¡me·-

. den inflni1· on el cantbio dol clima., y por (.antn, ![llll h oxposi.1ion de 
Herschel l[IHJda sin funtl:nu<mt:o. A t::<l.oH pt·iHlOI'<JH (JliHnyos r¡uo trwan fL 
)o misterio80 en el r:ono¡·.iLuÍnnt.o <In las nt:~ttdtaH <ltll Hui, eunto suolo acon­
toeer ot·dinarianwnt.o eon t.orln lo ntu:vo, Higttió un larwJ y vcnlmloi'O es­
tudio flllulado en ohservncionos muy detoaidas y ejneutadas por hom· 
hres eientiiicos c~omo Cnrrington, ITnggin>l, Loekycr, Nasmyth y Set:­
chi. Tratando de las manchas solares, hay que menr,ionar rlos fon6me­
nos quo ordinariammltll RO acomp~fian: ~<m lns manclms·y las fftculas. 
El estttdio rle ambas ha ofrecido muchas dificultades, originadas de la 
grande variabilidad á que estún snjetas. Apareeen y desaparecen en 
m{ts {¡ m~nofl tiempo, y á veces casi in~trrntáneamente. Por lo goneml 
empiezan :í.'mauifestarsc las fácul~ts ántes que las m¡\twhas y en el mis­
mo puesto, y forman unas p>trt.cR notablr}mentc mAs claras; la conHo­
cnoncia <le una !tctivi<lad en o! interior del sol, que {¡, vccos e~ muy uo· 
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tllble. Así observó el P. Secchi en 1866 una manehn de una magnituJ 
sorpreudent0, á la r¡uo precedieron las f.ículas, haciendo notar una ac­
tividad extraordinaria en la superficie del sol, la que se extendía hasta 
la cuarta parte del diámetro solar, fenómeno qne podia distinguirse a la 
~implo vista. En la5 formaciones regulares, pocos dias despues de la 
aparieion de las fáeulas, so muestran entre los granos que en bren la su­
perficie uno ó mli8 punto~ negroR, los cuaJe" van nument{tndose para to­
mar ordinariamente la forma circular. Sinemlmrgo no dejan de haber 
excepcione;~: 'í. veces la~ manchas se forman e11 poca~ hora", sin fáculas 
notables, ni formas regul~res, como aquella8 que ::eabnmos de indicar. 
l'or lo geneml se nota alrededor de la m:meha una. penumbra, y ~!rede­
dor de ésta Ke colocan las f:íeulas como borde ~uperior á t.odo el fenó­
meno. Pudiera parecer como si lns manchas fueran gl'lllldes cavidades, 
opinion sostenida principalmente por Wilson, á causa de las diferentes 
fignras que toman al moverse desde el centro del disco nl borde solar, 
figuras qnn easi en todo se asemejan á las que pre~entan los cráteres 
de la hum en sus diferentes posieíones. J.ns rmnificaeiones de las fácu­
las nlrodedor fle las manclws, pueden tambimn eompararso ft las crestas 
de lo~ cJ·{ttr.res do la luna. 'l'odns estas parteh do l:u1 manehas se hallan 
8n un continuo cambio y moYimiento; :'t vec.es hH hay ün gmude abun­
dancia, y {t veces no hay ninguna. Hu magnitud nada tiene de deter­
minado; en 18G5 observ6 Tacehini una maneha que ocupó un espncio 
de 10000 legmtH euadmdns, pasó po>· tmhls las tmnsformaciones imagi­
nables hasta dividirRe en dos y más por medio de loH puentes claros que 
la cruzaban. 

En verdad, no hay cosa mas interesante que el observar eRte cam­
bio que algunas veees se efectúa de hora en hora. El cambio y el mo­
vimiento que se efectúan en las manchas wn de tnl naturaleza, que ¡m­
diera uno figurarse ol ver uiehhtH ó nuhos de la mi~m1>t clase que las qno 
percihimos on mloKt.ra ntm6Hfma, ya como eslral!m, fo1·mtmtlo largas rá­
fagas, ya eou•o cumuti, presentauilo figm·as muy v:u·imlaH y fnnt.ústicas, 
ya tamhien como úrri divididos en mil pequefins nubes; hasta In fign­
¡·a de los torbellinos encontramos en aquellas ruanelws, pues algunas de 
ellas so nos manifiestan en forma de espiral. Añádese á esto un movi­
miento de t.raslacion en la direccion de la rot.aeion del sol. Este movi­
miento á venes es verdad!c'ro, á vüees aparente, la~ manchas aparecen 
y d¡,snparecen en el sentido y dirrwcion indicad0s. Hé aquí el MOl que 
considorábllmo.~ tl'anqui!o é inmóvil, como fuente de luz invadablo, 
sujeto {t mil cambios y moüificaeiones. Estos fen6menos tan variables 
manifiestan, sin duda, una gnm actividml en la fotosféra del sol, é in­
dimtn la existencia de trastornos vehementes en el interior, quu bien pu­
dieran compamrse á las nubes que se forman en nnest.ra at.mósíem ya 
de ¡.¡na manera violenta y tempestuosa, 6 ya tambien do un modo len­
to y regular. 

Tenemos que distinguir la fotosféra de la atmósfera del sol, indi­
cando con oste nomhre álgo de semejante á la atmósfe1·a terre~tre, sin 
~;~omparar por esto su natnmlezu y sus calidade~. Llamamos .futo~fin;¡ 
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(esfera de lnz) á lo que vemos en la superficie del sol, y bien sabido ~s, 
como pruebas posteriores nos lo dirán, que es un mar inmenso de vapo­
res, semeiautes á hts capas de nubes en nuestra atmósfera ¡•on la diferen­
cia de que dichos vapores, no son formados por el agua, sino vapores do 
difer('ntes cuerpos, metálicos ó de otra clase, que se hallan en un grado 
tan elevado de temperatura, que empiezan á ser luminosos' y propagan 
una luz tan brillante y de tal intensidad, que aun á la distancia de la tier­
ra producen los efectos mas sorprendentes. 

Est.e estado gaseoso en general, admitido y probudo por las autoridades 
cient(ficas, viene desde luego en u poyo de la teoría de Laplace, y nos da ft 
conocer qne hasta hoy el resto del globo primitivo se halla poeo m1ís 
6 ménos,~en el mismo estado que cuando de él se formaron los planetas. 

Si ahom nos preguntamos, de qué naturaleza son las manchas, ser8. 
preciso separar lo seguro de lo incierto, por hallarse la cnestion todavía 
bastante discutida respe~to de algunos pormcno1·es. 

Lit primera de las explicadone~ considemha al sol en un estado íg­
neo-líquido, imaginándose las manehas como otras tantas masas de esco­
ria ó de lava que nadaban en ese mar de fuego á manem de isla~. Esta 
em una primera idea sin fundamento algmhJ, ni filosófino, ni de obser­
vaeion. Al admith· esta explicacion, ¡,qué significarían los cambios ins­
t>tntáneos de aumento ó la diminncion de las manchas, suponiéndolas pro­
ducidas por nmsas tan compaetas'1 tCuál seria el cálculo que debiera ha­
cerse respecto de la densidad de estas masas, cuál, en seguida, el de los 
liqúitlos qno so hallan á la superficie, y finalmente, cuál el del interior 
mismo do! sol, nn:uulo snlwmoa quo ltt (lensidml rnedi11 do esto nstro eR 
solo algo nmyot• ([11\l lit d11l agua? 

llos opiniones q11e han estado 011 opoHicion, y qno HO lmn emnba­
tido largo tiempo, son la tlo Fa y e, ffsieo fl-anco~. y la do Kirehhof al quo 
debemos el gran desarrollo que ha tomado el análisis espectral. El 
primero supone oscuro el interior del globo solar, aunque en estado ga­
seoso, y esto por la. inmensa tempera tu m qu11 retlnce todos los vapores á 
gases do alta tension haciéndolos, por tanto, trasparentes. A:lmitiendo así 
qno las manchas son verdaderas cavidades, ora fáeil su explieaeion, por 
ser la fotosfé.ra luminosa. LaR abortLLras y rajas en In fotosfém debían 
ser prodncidnH por revolncionos cm el intorior del sol, !lo manera que do­
jaran ver su intm·io•· oscuro, formando así lus umnclutH. Si fnom posible 
mirar nuestl•¡t atm6Hfom dosde una altura alg·o notablo, veríamos las nu­
bes condensadas, reflejando la luz del sol, entommente clara~; miéntras 
r¡nc el aire no~ parece¡:¡¡¡ negi'O y osen !'O por ser completamente diáfano. 

Muy diferente es la opinion de Kirchhof, ántes ya admitida por Ga­
lilei. Supónense, como en las demas exposiciones, erupciones provenien­
tes de !'evoluciones en el interior, las que alzan corrientes de gas á unn. 
altura enorme. Estas corrientes formarían lr.s fáculas y {umlas protubo­
l'ancias, de las cuales veremos algo. Cesando la fuerza de la erupcion 
debia bajar este gas en todas direcciones y dal'ia lugar por sus compo­
siciones y condensacion, á la formacion de la mancha. Lns partes más 
pesadas y mús densas formarinn el centro de la mancha, y la~ otra~, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



=IW= 

alrededor, la penumbra. A~í las manchas no Rerian otra cosa, que una 
grande cant.irlarl Jo valJr)t'es condensados de mayor .S menor profnuclidad, 
~omojantGs {t Lt~ nublls en la at.11:S.;f:1r,t terre;;tre. No h:ty dttda que e'ta 
oxplicacion Heno ~Uti granrles diíicultacle;;, p:.r no comprendersu e.Smo 
lm:t eonrlnnHaciot; y pm· conr;ignier.t.c nna b:•ja de temperatura, pueda 
JnaJltf'.llnJ'.~O tan largo tiempo en medio de otra muy subida. 

L'l (tlt.ima explicaeion qnn lm "i,lo y os .le muchos sabios, supone 
'·'omo laH otraK, ernpcioneH vehementes rpw prodncen fuertes corrientes 
ascendentes. Al disolverse estas masas en virtnrl del c"lor, quedan 
del toJo tra.nspal'lmte~. Esta corrieutt.O nsr.enrlente debi,t prot!nf'ir á su 
lado otra <lro~cendente, por la cu:;l se p;·ceipiturian los vapores de la fo-· 
to->fnru. al interior tmnsformúoclosl) en vap,rrs cl{JsticoH. N o CR mi o u je­
to eutrar ¡¡quí en nua discu~ion miuucÍO!ilt sr,bro la formacion tle)us man. 
ehas y f<ns eambio,, ni tmnp"r.o quel'el' rewlver l11s dnr!aH que existen 
tcrlavía ~obre lns pormcuores. Dnst.anm; el heeho principal11dmitido por 
todas lns autori;larli)H científicns, r¡ue el gl\1bo solar se halla en tm estado 
de al!'Íflima t:umpo;·at.nm mH.nif'uotando, nn HHH revolneionos intel'ioros y 
().QJ'rn>~pnndir•nh''' o¡·npeionue, una adividn<l onormo, la que ~e muestra 
c•m1 m•idoncia 011 la;; nH\.n<·haH. La diferencia clo <·xp!L·neion, atribuyen­
do su fornuwion ya :í. nna ~~omlens.1eion, y:.t ú una rard:wcion de los va­
poreo .S ga;;es de In f,to"fer:l, importa pocq á nuestro asunto, una vez que 
no,; encontramoR c:o·1 un globo euya supet·fieie é interior, en cuanto al­
canzamos observado, os gaseoso á consec.ueucia de sn elevadfsima 
temperatura. 

No rlehe Rorprenclemos b gran variabilid11d que se nota en el nú­
mero y dnnwioo de esa' nwnchas, porgue las presenciamos tambien de 
h manera m 'ts varintla en la llctivirbd del interior de nuestro plnneta, 
c·.omo lo prnoban los vnlcmt~R y sus erupciones, Lo que en verdad debe 
sorprenrlr•.¡'JJOH 8~ la ndmirah\u regulnrirhcl eon la que se repiten los fe­
nómeno,, lJn m[;xinlllm do mmwhnH "o ohHorva, pot· ojomplo, cncla diez 
at1m1 1 al que COl'üH[lOlld8 Car\n V()~ lllllttÍllitHUIII, J'elllJllWllOH f]IH) O!JHet'\'a­

ClO\\e~ r:ontinua~ han pn1wto fuera ele toda duda. ~Cuál puedo ser la .ex­
plimwion de nn cambio tan rcgnlnr~ Cuumucha razon se ha sospeehado 
y busen:do la ea uso, ya en d Rol mismo, ya en sus comp:uieros, los pla­
netas. ~Acaso no conocmnos e\ fen.Smtmo de las marcas proclucidas con 
tanta rAgula.ridad por nuestro satélite? El sol no tiene ta.' satélite, ó 
mas bien los tiene muchos, pues los planetas no son otm cosa que satú­
lites que, en stt rlependeneia, g;ran continuament.o alrededor de él, y 
aunque la masa de cnt!" tuw "" eomparatil'nmmtto !llll)' pequeüa, no así 
b de todos junto~. No faltan indicios que. ponen en conoxion el r.úmero 
de las manchas con las conjnneione~ de Vénns y Júpiter, y quizás una 
serio hnst.ante l.arga do ob~m·vncioneH, porlrú damos ·algo de.nus positivo 
sobre la causa de la regularidad riel fenómeno. 

No hay como desconocer :Hptí la teoría que atribuye la activid:.tl 
delinterior de la tierra en loH temblores y erupciones volcánicas, nl in­
flujo exterior del sol y de la luna, set1nl:tndo hasta épocas y lugares ele­
terminados para ello~. En ot.t·a ocasion expuse que, arlmit.icndo el prin-
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cipio de 1~ teoría, dehin >tt.ribnirse, sinemhargo, la actividad interior do 
la tierra, aHÍ eomo su frecumwia, á •~nrHlieionP.s espociales en que se OH· 

cuentran las· fu<>rza~ físieas y :;"ímicas del interior, ya en cuanto á su ae .. 
tividad, yn- en cuanto h la re:;istcncin que e-xpeTimentau. 

Amiqne munhos itwonveni~ttbe¡; qne so eneuentt·m1 en la tierra, por 
sn constitucion, no se hallan eü sol, de manera que las marcas plledan 
pro<lncirso con todft liherta.d, no hay duda, sinemlYugo, que será preciso 
atribui1· t~l fenómeno de las mant·-has, 0.11 primPr lugrtr, h las variadísimas 
fnerzrts ffsic!tcl y químicas que olmm ~in cesar en aquel inmenso gkbo 
gaseoso, no pudiéndose sm1alftr con sPguridad la atmceion como cat!S<t 

prodn~tora. de esos fenómenos. 
ERtos pocos datos pnsitivos, nos dan á conocer, en partfl, b nntu· 

raleza de h superfic.ie y dtll interior del sol por solo el esttú!io dn laB for· 
nmcinnes y cambios de las manelws sobres. 

Des<lr' hace pocos año& se lui aumentado el conoeimiento llol sol de 
una m>mm·a sorpren<lont.c, por la observacion de la corona y de las pro­
tnbo·ancia.~. y por los importantes decnbrimicntos riel ftnálisis espeetral. 
l'or primm•a vez se observaron la corona-y las prot.uberaneiaR en ol año 
de 1812 <'011 mnt.ivo ele un ecli¡ se S'l1ar. El imico resultado r¡uP. He saeó 
en aquella ocasion fué una sm·presa general, sin haberse p•>dido fijar 
las ideas; o! uno declaró los fenómenos por ilusione~, el otro los acep~ó 
como verdaderos, elnno los at.ribny•S á apariencias en ht atm{J:;fera tor­
restre, el otro admitió oLjeto8 ver<lnderos existentes ál:t W]Wrlieie del sol. 

¡, Pert . .,Jwcoll las protuberancias al mismo soH Y en est.e caso, !.cnúl 
ser{t su n:ltnralo~a'1 ¡,l:lm·an mnnt.m1as, ó nubes ó enHinacione" ele eiel'ta 
especin~ A<lomas, leuúl os la con~til;udon do la enrona qno ro(l<~:t on tal 
er.lipse (t la luna '! ¡ Sorá r¡ui~.a mm i lusion óptkt~ ó ma~ bien la V<)l'dmle­
ra.·atmósfcm solad-He aquí la8 cuestiones r¡ue se originaban, y que ]HH' 

lo ménns quedaban fijmbs. Pasnmn los eclipses de li:l51, lf:l5.3. 1857 
y 1860, sin que se hubiera descuidado medio alguno en la investigncion 
de dichos fenómenos, y lmsta en ~quella última quedaron las opiniones 
del todo opuesta~,como lo muestran las publicaciones desptws del últi­
mo cdipse. 

Así o~eriho ol ~onor Planf;,¡molu, Dh·octor <lol o•,sm·vaf:orio do Gi­
nelmi, {¡ l11 Auadomia do doni\Ítl~ ([o l':tl'iH: "Lit ob~orvaeion dd odip~<l 
"del 18 d(; julio, doj6 on mí una pm'Hlll.tHion taut.o •na8 vi Ya, enanto wé · 
"nos esperarla, <lo qun tr11lo8 o~to8 fenómenos do la enrona, rlo loe; rayos 
"que tl.e ellrts ~ah'n y de la~ protubemneias, no imliean que realme.nte 
"exista algo eu o! limbo del sol, y que se dejari11 vor al ~ubrir la luna el 
"disco solar, y cuyo eambio ue figura seria producido por las diferentes 
"posiciones de b luna, sino, al c.outrario, (¡ue son solamente fenómeuoH 
"de la lnz producidos por el medio que se interpone P.ntre los rayos del 
"sol y 11osotros, cuyos cambios llependen de la posicion del observador." 
Con tal dicthmcn se quitaba toda la importancia á los fen0met•os mnn­
cionados, que por ilusiones y!t no podían suministrar. ningnn dato rcspoc· 
to de la naturaleza del sol. 

Muy diferente fué la opinion do! sm1or Aguilar, Director dol Obsm·· 
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vatürio de Madrid, el que junto con el P. Secchi observó aquel eclipeo en 
E~pnfia. En sus publicaciones dice, como sigue: "Con respecto lt la coro­
"na e~ be alguna duda, de si pertenecerá realmentfl al sol, ó si so formará 
"en nncst.m atmósfera por la t·eflexion irregula1· do los rayos solares. La 
"polarizaciou de que se halla dotada su luz, y el sentido de los polos de 
"polarbacion, dan, sin embargo, pocas probabilidades á esta última hipó­
"lcsiH, á lo ménos, en la part<) más intensa de la corona, Mas por lo que 
"hnco {t las ¡notubemncias, á pesnr de la opinion contraria y muy respe­
"t.able de varios astrónomos mny distinguidos, yo no eoncibo que sean 
"meras ilusiont's óptieas, juego:; de luz, ni nada que r. esto se parezca, y 
"creo que tienen nmt existencia roa! y que C01TC8pondeu al sol." 

11-Ias definitiva es la opinion del P. Sccchi, r¡uo la sostuvo des­
de ent6nces, declarando que la corona que se deja ver en un eclip~e 
total era la atmósfera d-el sol. "Finalmente, diee, no queda ya dnda al­
"guna, de que lo qtte rodea, á este color rosarlo (haciendo alusion á la 
''deseripcion de las protuberancias), es la atm{>Sfem blanca y trUsparente, 
"en la cuulllot.:tn masas HCJ)(tr:tdas do CHic gas inflamado. No 08 fácil 
"determina,r ~u extension; poro, con todo, cosot cierta es, que no será do 
"menor altnm que esta>~ mismas llamaR rosadas, es decir, unas cinco ve· 
"ces el díámot.ro tert·estro, El haberse visto la corona ántes y de8pttes 
"de la totalidad del-ecli¡)S(~ eon una extension casi igu~.l á la mitad del dia­
"metro solar, parece probar, que la atmóst!lra se extiendo por lo m~nos 
"á igual ~:tntídad. Dicha atmósfera tendrá, naturalmente, su mayor 
"densidad, allá donde se encuentra en contacto con la ft>tosféra, y dis­
"minuye de alllrápidamente. Las fotografías mnestran que dicha atmós­
"fera es de mayor extension al Ecuador, lo que se sigue necesariamente 
"de la fuerza centri!uga, y esto Ke!·ia tambien muy favorable á la opinion 
"que atribuye á la atmó~tera del sol el fenómeno de la luz zodiaeal.'' . 

Esta opinion qne el P. Secchi adel:mt6 en~ónces, se comprobó plena­
mente por investigaciones postorhrD~. Lo intm·os1tnte (\ importanto que 
tiene para nosotros, á más de lo positivo respecto ile la atmóslora del sol, 
es la opinion sobre la extension de la atmósfera que nos muestra easi 
una continnacion de este desanollo primitivo indicado por el si~tema de 
La place. Qué prueba más espléndida pudiera desearse. sí un dia quizás 
llegaremos {, saber que {t nuestra vista sigue trasformándose eontinua­
ruente el globo primitivo hasta llegar á su fin, por la mismtt fuerza que 
la Providencia divina le ha dado para su desarrollo. 

Pero, ~que sabemos de la natun.leza de l11 corona, y por que la lla­
marnos ntmósfera t Que la fotosfE'ra, ó lo que distinguimos en el sol á la 
simple yista, es muy difcmnle de la corona, se nota fácilmente en un 
eclipse. El bm·de del sol está determinado con rnuelií~ima precision, y se 
le ve desaparecer tras la luna. y en este instante solo empieza á brillar 
la corona que babia síd o invisible por la fuerza de la luz del sol. Su luz 
es blanca, pero suave, aunque en la parte donile toca con la fotosfém, con­
serva una fuerza tnl, qne no puede mirarsele sin las precauciones ordi· 
narias. En este mismo punto se notan tambien algunas partes más 6 rué­
nos ancha~ y altas, de un til)te rosado, de for:nM variadas é inegulares, 
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son las protnberancias. La extension de la corona es mayor que el Jht­
met.ro de la luna, pero su brillo va disminuyendo rápidamente hasta con­
fuudit·se con el color medio oscuro del cielo. Cuál sea la intensidad· do 
\uz de h corona llieu lo comprendemos, por b1·illar todav(a más que la 
luna llena en In distancia en que se encuentm. ¿Una utmósfem de la lu~ 
na, aunque exi~tiorn, cómo pndrla t·ellejar máR luz que la luna entera' Y 
esta eR una razon máR, que de a.ntemuno nos haee de$istir de eualquiet· 
!:!Uposisicion que atribuyera el fenÓmflno á un inJlu)o de la luna. 

Aunque los momentos de un eclipse total, de que puede aprovechar­
se pam la <Jhservadon <le la eorona son muy rai'Os y cortos, (basta sahel' 
que el cono de la sombra lunar no abrnza mas que treinta leguas en 
la superficie de la tierra, y camina con uua velocidad de 1000 metros por 
~egundo), se ha intentado, sínembmgo, en e.'!OS pocos minutos, el estnüio 
de ht natural<!Za de la luz que se d(•itt ver en M¡uellu at.mó~lem. Sabe­
mos que el polm·iscopio nos da mZ~on de que si la luz ele qne se trata es di­
rect>t ó rp,flujada. Aunque algunoK observadores no han notado ninguna 
polarizacion, los más la afirman. EHto noe diera el resultado importante: 
<(tiA la luz de la roro na no fuera propia, sino reflejada del enerpo solar. 
Hny qne confesar, qno á este respecto, no tenemos segmidad y quo pOJ.' 
h dificultad de las obscn·uciones, tardará tambien en confirmarse ltt 
opinion indicadn. . 

La exi>te11eia de una atm6~fera 11olar, más allá de la fotosfera, ya 
no parece dudosa, y los argunwntos principales para demostmrlo 
nos suministran loR diferentes fenómenos de abso1·cion de los ¡·ayos lumi­
IWR, !'alnril1r1os y qulmieo~. MndtoH o:xperini(:ntos nos han eercior~do, 
qne siempro <[U<J los 1·nyos menciollm1osnt.t·nvieHnn tm gas, cnalqnima que 
sea, s<J veriíiea t:unbi'Cn la•thsot·eion. Ob~orvnciones Jllunorosns y dete­
nidas nos han ensefiado que existe tal absorcion, desde el centro Ídtcia el 
limbo en todas direr,ciones; lo que supone un gas absorbente, una at­
mósfera rol m", u o hallándose en el sol razon ninguna para cambio tan re­
gulur y oonst.ant.e, pero si en una atm6sfera. 

Elm&s IJI·iilnnte fenómeno es el de las p·ütuberancias quo ¡;e en~ 
cuentran rn ~qne1ln ntmósfm'll, y que so dejan vur con to.ln su hormosu­
ra Rolo en el tiompo ele uu edip~e; (JiltÓJH\OR no prHlrian eowparár~elas si~ 
no eon el magnílico bdllo do algunP~ Íut\g<.m do Bengala. EHLe fm16mo­
no, que ahora ya puodo obsorvnrse dinrinnwnto, u os ha dado no pocos 
indicios sobro In nutnrttloza del sol; miént.ms quo Cll~Í nada nos ensenan 
los rayo~ lumiuosos que, en los momentos de un edip~o, parecen sali·r co­
mo ráfrjas en diferentcsdirerciones sobre el horde de la luna. Su ol'igen, 
aunque algo dmloso, pm·ece·provenit· de las fáculas solares, y quizás e:t­
perimentnn algunas modificaeione¡¡¡ en la atmósfem de la tierra y en las 
valles que BA encuentran en el borde de la luna, exactamente entre dos 6 
más montañas bastante eminentes. Est.ámos en presencia de un fenó­
meno hasta 11hora desconocido, se puede decir, mientms que el do !aA 
manchas se nwncíonó ya en tiempos muy remoto.s. 

El primero que refirió .el fen6meno fué W assenius, en la obsor~ 
•:;1.cion uel ec.lípse de12 de mayo <lel733. TI e a<¡ní la tr:vlucdon de su re-
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lacion hecha on latin: ''El tiempo en que est,aba el sol enterameute. cu­
''bierto, vi por un telescopio de 21 piés, á más de la mn.yor parte de las 
''manchas, tambien laatnlósfcra de la lunn, y aqúella en el limbo occi­
"dental do ésta se hallaba algo más clara en el iu8tante del mas comple­
"to csc.nrocimiento; pero sin la Jesigunlrlad é irregularidad de los 1·ay<Js 
"luminosos qne se _presentaban á la simple Yista. J\fuy digno, no solo de 
"la admiracion, sino tambien de la ateneion de la muy ilustre Sociedad 
"real, parecia en aquella [en la atmósfera de ht luna] el fenómeno de al­
"gunas manchas· de rojo claro que se veian fuem ·del disco lunar, cuyo 
"número era de tres ó cuatro .. Entre ellos una era mas grande que las 
"otras y estaba, á lo que se podia juzga1·, en el punto medio entro el 
"Oriente y el Sur" · 

Esta interesa.nto observacion quedó infmctuosa; nadie la apredó ni 
volvió á ocuparse de ella, y pasó más de un siglo, lw~tn que en el año 
de 1842 el mmno fenómeno llenó nuevamente do sorpresa{¡ los astróno­
mos. Pero ya se había despertado el inte1·es por bs obscrvacione~, lns 
que una vez empozad~s so continuaron en todos loH er.lipses siguientcli, 
hastn verla~ coronndas ele un éxito Hat.isf~rtorio en el año de 18GB. 

Largo seria y sin objeto para el fin que nos hemos propuesto el 
recorrer las diferentes ohsurvneiones ho~has en los celipscs r¡ue siguieron, 
y ocuparnos de las explicaciones y discusiones quo exitaron. Ya en el 
a fío do 1860 parecia resuelto el prohlema, aunque no faltaron ciertas du­
das y opiniones contrarias . .Segun el conjunto de todas lns observacio­
nes se •leclaró COIUO cierto el que las protuberancias no eran solo fenó­
menos ópticos, pues considerando estas figuras tan bien determinadas y 
con tnnt;t .variedad eli sn forma y posicion, aun á veces enternmente se­
paradas, no esposible atribuirlas á. puros fenómenos do luz y ménos al 
influjo de la luna. La (wica explicncion posible es la que sul'cne la pre­
sencia do nwsns de matm·ia luminosa que imitan á las erupeiones volcá­
nicas en toda su Ychemencia, 6 {¡ la.s dif<)l'lmtos nspecies rlo nuhos on sus 
muy varin!las formns do ·duunlos, cstrntos y cirros, ttJHtH voees apoyán­
dose en ellimlJO del sol, otras veecs flotando librl'mentc encima del lim­
bo, como en ünn atmósfei·a, A mas de las vrotnberancias se encuentra 
una zona rosada cuya exiHtencia se manHi·est.a en los arcos rosados qne en 
mayor 6 menor extension cubren el limbo riel sol. J\:Iny notable es el nú­
mero de las protnherancíaH, puesto cine en los pocos rninntos que dura un 
eclip3e, se presentan en tanta abundancia, sin faltar jamas. N o ménos no-

, iable es w altura, que llega en el arco rosado á 1500 y á 2000 leguas, 
miéntras que en las protuberancias se hau observado alturas hasta de 18 

, y 19 mil leguas. 
Estos principios establecidos se comprobaron despues completamen­

te en el eclipse qe 1868, y más aún po1· el impOJ·tantisimo descubrimien­
to de J11nsen, que permite la ohsm·vacion continua y diaria de estos fenó­
menos sin· esperar el tiempo de un eclipse. 

Las observaciones modernas disipamn las dudas que ptldieron haber 
quedado. Hoy bien se conoce que se trata de enórmes revoluciones en el 
sol, que en fuerza de la actividad interior se manifiestan en las protn be-
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rancia~. Estas revoluciones son continuas y muy variadas. Bien puode1i 
llflm·•r.,e ve1'1bdems tempesta.des, puest.o que aparecen y desaparecen á 
veee< en pocos minutoo, extendiéndosB ú miled de leguas. La forma e~pi­
ml qne, á modo ele torbellino, s¡; verifica en las manchas se continua en 
las protuberancias. · 

Manchas, fúuulas y protuboraneias, hé aquí los fenómenos que diaria­
mente observnmo<, y qno, sin dLtda algLma, P.stún en ínt.ima conoxion, 
produciénrlose las primems :i causa de la actividad interior de b f(Jtosfe 
ra para formar así las protuberancias Cllcinm de e.:~ta y hasta una 
altum gran._lf~imn de la atm6iif0ra misma, que se eleva sobro la fotosfera 
en una oxtonsion notable, pero poco conocida hasta ahora. 

Vapores y gases es lo qno encontmmos en la foto;;fera y eu las pro­
tubemnciaq, cuyo estado y nalumleza quecb por examinar. 

Solo con ostos datos llegamos á comprobar la teoría de Laplace, 
porque encontrarnos en el sollos resto.~ <le un globo primitivo gaseoso que 
se h:.tlla en contintut ac.tiviti>tLl y condensacion. La natumleza de los 
cuerpos qne contion'e, lo~ mi;;mo~ que, como veré1nos. existen en la tier­
ra y en los de mas phmet.a~, no~ convoncodt tolla vía más de esta íntima 
conexion. Para conch¡ir Lt onumenwion de los fenómenos quo las obser­
vaciones !lil'O<ltll.s del S:ll nos pi'Oporcion an, pt·eciso os dBcir una palabra 
sobre su tempemtu1·a. De antemano compr0ndemos que debe ser elova­
dísima alju1.gn.r por los efar.to' rpe pt'O<iuce en la sttperficiB de la tierra, 
no obstanto la inmHnsa distancia en que se halla. Ihblaudo de tempera­
tura, entonelemos ordinari;tmente una cosa ~onvencional, por cuanto el 
cero de los tormf>mot.t·o>J na.t!a nos dice de absoluto, sino solo una rela­
cion ft ci<Jrlo punto do p;u'Litln que so ltn esenji<lo 1le1 diferentes mocloa. 
Los físicos so hau ocupado uaslautnpam doi:OI'Irtinarolccro absoluto, punto 
en el que hay falta complota de aq<tel movimiont.o vibmtnrio que cons­
tituye la telllpamtttra 6 el calo1· y tp18 lo fijaron en.-273° Celsius. Si 
se empezaran IÍ contar lo; grados de caJor desde aquel punto, no hubie­
ra fi'Ío alguno, por no poder haber más allá de él, ningun movimiento 
vibratorio, y en consecuencia ningnn cambio de temperatura. La prin­
cipal dificulta<l que .~e presenta para. ttna daterminacion algo exacta, es 
Lt absorcion (1ue oxporimont,m lo~ rn.yoB oolarns al pa"ar por la Dtmós­
fera terresti'O, la que en la <liroCí\ion pm·pow.lieular so cttlnula.on la cuar­
ta parte do su ofocto t.otal, cantidtHl quo IJO. amnonta (t motlitln quo la 
dircccion en qno llogan los rayos sohwos so <losvia do osttt vertical. l<is­
tudios detenidos hechos por muchos cientllieos, y en gran parto por el 
P. Secchi, nos d,u¡ coUlo término mínimo do ifl tBrnperatLtra del sol 
3887075° Cel~ins. Verdad es quo los ens·1yos y observaciones dejan mtl· 
cho qtto desear, pues, los CtTores que inf,,liblemente encierran, nos dan 
un nú111ero de ¡¡;rallos muy pe'}Uello; ele manera que otros han calculado 
esta temperatura hasta en 5 millones do grados. 

No tenemos por ahora b intencion de disentir una cuestion tan inte­
resll.nte y entrar en sus pormenores; bástanos haberla indicado para el fin 
que nos hemos propuesto: reunir, cnantos datos ·haya en apoyo de la teo­
ría ele La placo. No faltará omtsion de Yolver á este asunto, cuando ttate-
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IllO! sobre la durncion dol mundo, en cuanto l<m datol! e;ientificOJ pued¡¡n 
fij:w algo de pnHitivo. · . 

LD que 110~ ocuparáJJor lo prDnto Her:i la ínvestigacion de la natu· 
raleza del sol por mudio el análisis espectral, pam .completar asi lo que 
lPQ tonómeuo8 directos ya nos han ensenado. 

( Oontimmrd). 

----o-~·-

Los estudios emprendidos por el aéfior doctor W olf en las 1slas Ga­
lápagos, y publicados en el tercer uúmero del Boletín, no• han suminis· 
trndo drrtos impoi'tantf,imos que esclarecen cierto8 puntos cicnt.íficos, cli­
nut.tológieos y económicos. No pueden aprodar8e l:m.,tante htM luce~ qno 
de este modo aumentan los pocos·tmnocimiontos que tenemos del pais, na 
porque {tute~ hay:t fnltado oHtndio, 8ino por ~m· d<>m:~si,l(lo ánlno el tra· 
bajo qutl se requiere pam mnnon!:ar ttlgun tanto oHto conot;imicuto. Es· 
te mismo trabajo me ha animado para c·mtribuit•, por wi parte, á tan 
importante tarea, al comunicar con sus porrnenore~, los resultados que 
obtuve en una excursion al camino proyectado de Manabl, con el objeto 
de e8tudiar la línea t·cspect.i•·a. 

El afio ¡no.sndo prcsc\JJté tltl breve resúmen sobre este asunto IÍ la 
Convencion que se reunió eu Ambato, pnra manifestar la gmnclhima 
importaneift científica y económica que presenta nquclla provinc,üt de 
:Manabí, y su connxion con el interim; único modo de examinar y co­
nocer esta pm'tu de b República dd todo desconocida, y de explotm·Ja;¡ 
inmensas riquezas que esconde en sus dilatados y seculares bosques. 

Al principiar este tmbajo me lm pmocido conveniento decit· ::íntcs, 
1dgo aeerca del gmrlo rlo eonocimieulo~ quo tuuemos sobm ol país, y 
ex-nminar los mapa~ r¡uo se lmn ejecutado; y todo 081:o eon el fm do te­
nor ulguua bnse sc5lida para tmbajos venideros, y de separar lo incierto 
y f,tlso de lo verdadero y seguro. " 

Al considerar los ma-pas que txlsten del paiR, preciso os ocuparse 
solo de aquellos r¡ue se fundan en trabajos originales, ejecutados por 
personas entendidas, que provistos de los conocimientos é instrumentos 
necesarios, hayan emprendido en trabajo tan árdno; y se debo dejar en 
ol olvido que merecen, las cópias mal hechas y las correcciones ó aumen­
tos mal fundados. Ob1·a difícil es la cjectwion de un mnpa, y más en 
este ¡mis, en que hasta en la misma meseta h.tbitadn, se ofreceu mil obs-

* Al hablar <lo una cmm ta.n oscura, como I'B la rl~t mapa tlcl pai•, no hay duda que 
muchos y varius han du ser los pareccre8; quiz..o)s tamhien este s~a 1m ru~,\i() para saear á. 
luz ciertas not.i.ciali y conocimieutos repartidos J. flesconocirlos,. que pwlieran ayudar, do un 
modo not:ible, para precisar nlgo má!i el estado en que se lmllan las investigaciones eu f}UO 

hay que fundarse. Muy gnsto5>< me fuera cualquior observaciou y correccion b.~jo el pun­
to de vista cientlfico, excluyendo onalqu\er otro mira y consideracion quo, en pttlllicacio· 
J!eB t"oruo es~a, no l'ienf.n al caso. 
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t{tculo!: cou mas razou en los terrenos tneult.os y en 8U mr~yor parte !lee­
conocidos, que se ostieuden al E&te y Oeste do las dos cunlilleras, y fltw 
form:m la parte más notable, y quizás tarnbien la más illlportaute del país. 

'I'estigol:l son los académicos franceses y los dos sabios alemanes; 
Reiss y Stííbel, que al'l'ostrando todas -las dificultades irmlg-imtbles, 11~­
garon por 511 <'onstancia infatig~tblé, á prestar servicios importantes á la 
cicneia y al país. 

Muy jLtsto es que se ap1'ccien y cC>nserven aquellos trabnjos que tie­
nen un verdadero merit.o científico; y necesario es que so jnzg-uen aque­
llos, qnc, con fundamentos falsos, continuau propagando y aumentando 
los erroreH. 

Si miramos Jos documentos uc quoe se puede disponer, para la reu­
nion y determinncion de loa dato~ científicos, los cncontmmos rerlncidos 
á los siguient.es: El primer documento ú la vez r¡ue el mis importante, 
se halla formado por los t.mbajos de los académicos franceses y de los 
dos esp:tiíolt>s <lou Jorie Juan y don Autonio de Ulloa, que con ocasion 
de la medida de un grado del meridiano terrestre, nos dejaron los datos 
más preciosos respecto del conocimiento del país y su mapa. 

La principal obra de L11 Cnndamíne es: 1lf~su.re des tmís j)1'{!micrs 
degn!s d1t JJférhl-ien, en la que tenemos los futl(laweutos principales tan­
to para b medida del gmdo, como para, los puntos principales del mapa. 

La segunda obra del mismo autor, Joumal cl!t voya(JC, nos dft mucho~ 
ponnenores interesantes 8obre diferentes obset·vaciones científicas reht­
tivns ni e~tado fisico del país, aunque en su mayor parte trRbl de la cx­
pedicion frmH1eHn y de la historia de la~ pirámide~. 

La tercera obra tiono por t.ft.nlo: "Bdalic-n abri~IJIÍe d1t VQ!JG[Jcfait 
flans l inléricur de l Amiriq1w méridionalr.< di<pu.is la. f.ÍJte de la mr-1· dn 811d 
jU81JII a-nx eóte.~ d1t lJrés!.l et de lit Gouyane C!l dc8ccmlant la t'il.>ii!rl! d1!s Ama­
zvnes/'.A esta obrita se une un mapa delrio mencionado, desde Jaen de 
Bracamoros hasta la descmbocaclítm del Amazonas, y senaln á IH vez el 
cmso del mismo rio segun se había examinado y tlilmjado ftutes por rl 
Padre Frítz, Jesuita alenian. 

Ademas existe, del mismo académico, un mapn.¡reneral, compuesto 
por él y o! eélebt·e Maldonndo. La mosot.a, ol prineipio dd cur"o •lel rio 
Amazonas, y pm't11 d(l la exploracion <lo\ li:>Jtuoml.ln>J, cotno t.ambien las 
dctenninaciom:s gonomlos twnon •¡no utl'ibuirHo {t La Comlmnino. Lft ox­
ploracion complnt.·t del EHmeraldas y Jn do! rio l'aHtaza os obra d1J 1\Ial­
donado. llOligncr on sn obra: La Ji,qu.re de In tcrre, y don J o1jo Juan en 
la suya: Olmer1Jiwiones astronómicas, cont.dbuyen, eual m{ts cual ménoH, 
al mismo objeto que se propuso Ln. Condamiue. Don Antonio Ulloa, al 
contrario, so ocup11. mas bien de la relacion de la expeclicion, afiadiendo 
noticias historico políticas bastante interesantes; ln.s deposit.ó en la obra: 
"Relacivn ldstorica del viaje hecho de orden r!P- S. 1li. á ¡,¡ América meridio­
nal," De cada uno de esto8 vo!Yeremos á hablar mas tttrde para dcter­
minRr con preci~ionlos datos geogníficos que poseémos. 

No poco ayudaron, p~J.ra mejor conocin1iento de la América del Sur, 
los trabajos de Humboldt lJ.Ue encontramos en HuH -r>iajes á las. regiones Cl[lti-
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rur.dales, acornpn.nad!tg de algunos mapas. 
Asi miemo fumon de grnn utilidn.d las merlidas y sondas practicada~ 

on ]~costa sndam(;rir::wa por los Ingleses, y los mapas respectivo~ son 
qubi.H lo tmw roml·l~to y perfecto que poseémoR en este genero. 

'J'r)(hvía do,.; obrns mereccu·mcncionarge, y son las geografías del 
ftelíor <for,tor 1\I. Vilbvicenr.io y del sefior J. L. l\feta, que forman las 
ünie:LH fuentes que dan alguna luz sobre el país y sm habitantes. La 
primera está acompañada de uu nnevo mapa cuyo valor apreciaremos 
despuos. 

Los trabajes de los 11eflnres Hei;;¡¡ y Stííbcl no sri hallan todavía en 
poder del público, tle mo.Jo qnA no pnoclo nprovceharse aún de 0ws da-
tos se)inramente itupr,rtanti~imos. " . 

Para dar una ir lea sobre el eRtado en qno Ke encuentra el mapa del 
pais, pr~ci;;o es principiar por lo~ lúni~es r¡ne qnizás teóricamente están 
n:ados, pero quo no tienen valOl' alguno 8U la prácti<)H. Inútil fuera es· 
pcmr lllifL aflLtrae.inn •le• ost.o a~nnto a{m do lnH mojmes mapas de Euro­
pa <JnO, 00n \ln>t l\Het'll\llllOHÍc(a,( y P''lmiHillll oxtmorclinaria, señalftn las 
poHiei<.>II<'H maH ox:tetft>t, !utHta p<tt·a lnH pu ntoH dr, ¡Hlea ó nillgnrnt impor­
taneia. Lo• eonoeitnic•ntos qno noH Jidl;au on ol miHmo país, ttifícil fuera 
bu~cal'los léjo>1. Q\11- la, sinomhal'(\'0, mny sorprendente c¡uo en la odí­
cion más modm·rw del gmn rn 'P" <le Stieler, o! quo sin duda alguna so­
bmsale {¡ lo.~ doma.~ r•r¡ 1a procision de la ejceucion, se encuentra una de­
terwinar.ion do limites tal, que no tiene fundamento alguno ni en la 
ciencia 11i en la pososion actual, lo qne hace sospechar algun influjo des­
conoeido. 

Si mi ramo> laR g8o;;mfías que tratan sobre el particular, encontra­
mos en el Uateflismo de Mora, quo es h obra que trata este asunto con 
masprecision, solo una indicrwion g''nero.l do los Hmite3, declarando se-­
gmo o\ cluroeho llel l<;enarlOJ' Rohrn dortoH tornmos fronterizos, sin que 
~e hay:t hoeho nnnglo <lolinil.ivn eon !aH na ínnuA m>limlanl.t•H. E~ta de­
terminaeion o~, sín cluÚ>.t, jLwtn y eonvonionto para el a¡H'enrliv.,~jo de la 
juvontllll, no Hionclo posible que entre en diseusion científica ó de d~­
recho. 

Semejante deterruinacion encontrantO.'l en la Gco¡:,rraffa de- Villavi­
cencio, la que no deja de ~er interesante por sus muchos é importantelf 
pormenores. Segun este autor, no e~tán determinados aún los verdli­
rleros límites, e;;poránrlose trat,tdos espcciHies qne las fij¡;n definitivamen­
te, y conforme á la natmale~a y nocesirladcs de los lugares. El mapa 
que ar,ompaña á la obra señala los linderos, como los más de los autores 
los defien!len, y como se encuentran tambien en los mapas antiguos; 
pero ~e nota al mismo tiompo el hee.ho estraílo, fundado en una idea 
verdaderamonte republicana, por la cual el antor en su interes por la 

" No me ocupo ahora· de los dato8 ol,tenidos por otros sabios, pues la mayor parte 
Ron rehüi voH á otras ciencias distintas de la que nos interesa y ocupa en· este momento, 
Las indic,icioues hechas muestran, sinembargo, qn<• eu cuanto á investigaciones eientifi­
cas, ha tocado mayor dicha al Ecuador 'lll.e á ningun:.Jiaís··de la América del Sur,. merced 
'su posicion ¡n·ifilegiada, · · · 
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patria, va hasta el extremo, de s¡,nalar por sí mismo linderos quo no es­
tán fundados en nada, sino en lo que le parecia más justo y convenien­
te para su patria y las naciones adyacentes. Este es el mnpa único quo 
posée el Ecuador y la única fuente de cnsefianza para todo~ lnR eotnltle­
cimientos. Tiene que reprobai'se nece~nriamente tal procedimiento, 
pues, que propaga erroreH, y 110 se funda ni en el derecho, ni en la pose­
sion !'ctual, siendo mas que probable y casi seguro, que jam:Ls se llevm·á 
á cabo tal arreglo de linderos, en caso que las nncioues entren en discu­
sion sobre sns derechos, 6 que se deje el curso á las posesiones actuales. 

Algo de mas po~itivo encontramos en un autor morlcmo el doctor 
don Pedro l!'ermin Cedllos que, por sn Rcsúmen de la kidoria tld Ecua­
dor, ha ·preRt.ado u u verdadero servicio al pais y á la ciencia. Su des­
cripcion de los límites es la siguiente: 

"La República del Ecuador está asentada á 1° 38' latitud Norte y 
6° 26' l8titud S m·, S" 6' lon¡ritud orieJJtal del meritlinno de Quito y 2° 
45' longitud occidental. 'fie.ne de Norto á Sur, en su mayor anchma, 
cosa de ciento sesenta leguas y de oriente á occidente en su mayor esten­
sion algo más de doscicnta~." 

Esto~ datos generales tendrán sn aclaracion en la dete.rminacion 
prerisa de los linderos. F. u cuanto al número do leguas se debe obser­
var que se entiendtn leguas del pnls, {]e~ 5000 metroe, y 110 leguas geo­
g¡·áfinns. Pl'incipiando por b parte del Norte sefiala el doctor Cevállos 
los linderos siguientes : 

"La Hopública del Ecuador parte tierra, por el Norte, <"m la Re­
pública do Nnova Granada por una línea quo prindpiando en la lloe:t 
de Ancon, ~ig-nn la hmulammirli,>mt.l do! rio Mi"" <'úll diroenio11 K 1:), E. 
haRta poHOI'HO (t In altura dn ,¡N latitll(! Nort:o y HO' lnng·it.11d oriont.al, <lo 
donde continúa há<li!t nl H. K ¡mm pn~:al' ontroloH monte>~ Cutubal y Chi­
les y,pros<'gnir con"el curso do! rindnwlo Carehi. Vo aquí Higuo para 
el Norte hastn In altura de 47' latitnd boreal y l 0 longitud oriental; 
luego vuelve á Hubir al Noreste hasta ponerse cnsi al nivd de Pasto, con 
esta ciudad a¡. Oce.idonte; y clesptwH formatulo una pequeña curva, pa­
sa por el territorio comprendiuo entro h1s llg'UHs del Puturnnyo y del 
Gn!Í!üe.s. Siguiou<lo al E~t.o, 3" Üo longitud oriontnl y 50' <10 btitud 
Norte, de~ciendn haHta h nltum do ~H' <lula HiÍHiíl:t latit.tul y á 3° 13' do 
longitud, dG do!Hlo torrw (t ~nhit· (t In nuHlllton<,in do los dt.adoH Gw\moH 
y Putnmayo, y (•.ont.int't:t po•· la orilla mel'Í<li"llal do osto río hasta dar 
con lfl. línea vertica.lnwnt.o tirada do! <loHond.Joeadero do! Yavari eil el 
SolimóeA, do 811!' á Norte, la c.un.l llnga á tocar con o! Apóporis tributa­
¡·io del Y apura; línea que es el linde fijado en 1777 por el tmtado de 
San Iluefonso que celebmron las cortes de ERpai1a y Portugal." 

Si comparamos estos linderos con los que encontrarnos en lo~ me­
jores mapas dA Rc~tn1po y Villavicencio, result¡¡ una confusion totnl; 
por la sencilla mzon de que jamás han sido fijadoR por pooiciones astro­
DÓIJJÍcas, ele manem que envano se procura conformar estas indicacio­
nes con un mapa cualquiera, ya por ser poco exactas 6 completamcnt.e 
falsas las posiciones de los mapa~, ya por no convenir las indicaciones 
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üd BPfior c~v:'tllo~ COII los límites actuales. El mapa de Restrepo, l\0· 

mo el mismo lo dice, es una copia del de llfnJ.lonado, en cunntó {¡la par­
te que fornmba nnt!guamente el reino <b Qnito. El mapa de llíaldona· 
1lo tiene do~ lintleros; el uno en la costa, principia en el rio Rosario y 
continúa en línea recta lutsta llegar al Emlmn~aJt,ro. De allí baja en la 
dil-ec<'.iou del meridiano basta encontrarse con el rio Mirn. Mejol' cono­
cidos son los linr!r,ros en la meset>\: el mismo mapa los señala por el rio 
Humiclmea que dividia.los gobiernos do Popnyan y Quito. s Dicho rio 
Cfl el que ~e Jiama hoy Carch.i. 

Bien se vé qne los linderos antiguos onta·e Esmom.ldas y Popayan, 
lo mismo que entre Qnito y Popayan, eran bastante indeterminados, lo 
cmtl importa.!Ja P"co, por pertenecer todo aquel tel'l'itorio, al mismo vi­
reinato de Santa Fé de Bogotá. Lo que impm'ta. S11be1· es, si e" tos límites 
confusos que estaban rlctcrminados solo en la mcsct:t y la costa, por ser 
todo lo demas ticrm desconocida é inculta, han quedado al formnrse.la 
Rep(tblimt de Colombia, y de~pnes la del Ecuadm·; purqne una vez li­
bertadft la nacion por la gtwmt de 1:1 independmmia, podía hablll' cam­
bio~, á no dudarlo. l'ara sog·uit• el <Srrlcn dtJ la historia, es pret1iso men­
ciotwt· el nrreg·lo que so hiw ¡·cspP.eto de In di vision territorial do la Re­
pública de Colombia en el congreso de 1824. E,.¡ta divsion fij6 12 de­
partamentos; el 10° era el del Enu~~\or, con su capital Quito; el 11° el 
Azua y, con su cnpital Cuenca; el 12° Guayaquil, con su capital Gmtya­
quil. Pam formar~e una idea de la divisiun y cxtension do estos dopat·­
tamentos, basta di1·igir una mirada al mapa Je Restrepo que acompaña 
la historia del mismo autor. Allí vemo8 que casi toda ln ¡wrte oriental 
perteneeia al depnrt.nmento ael Aznay, Iindanda en el Norte con el de 
Cnudinamarma; mién tras qno en si toda la costa hasta el Esmemhlas pet·­
tenecia al departamento do Guayaquil. Lo único que se mwnentra de 
positivo y determinado en la dtada ley de Colombia son los artículos si­
gnientes' 

Art. 20. Al departamento <lül Ecuador corresponden en lo interior 
los Hmitcs que lo dividen de los del Aznay y Guayaquil, y en la parte 
litoral desdo cljmerfo de Atacamcs cerc'l rle la embocadttm dcl1·io Esmeral­
das ha&i¡¡{n boca del Ancan, límite meridional de la provincia de la Buena­
ventura en la costa del mat· del Sur .. 

.Art. 22. El departamento rlel Cauca se divide del;del Ecuador por 
los límites q11e lwnscparatlo á l11 provincia de Popayan en el1·io Carchi, que 
sirve de térmir.o á la provincia de Pasto. 

Todo el cambie que notamos aqul, respecto de loa lindems indicudos 
Antes, es un aumento de la Buenaventura, añadiendo parte del departa­
mento del Ecuador, cambio que hizo el Congreso, sin duda, para tener 
una detn[tl'C.aoion más precisa que la anterior. 

Tal era el estado de las cosas cuando se.efectuó la separacion~fde 
Venezuela, y en conseeuencia la del Ecuador, de la primitiva Repúbli­
ca de los Estados Unidos de Colombia. Dos provincias del departamen­
to del Canea, es decir, Pasto y Buenaventura habian declarauo en esta 
ocaaion su adhesion nl Ecuador, y originándose dificultades séria.~ en-
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li'\i las dos naciones, lleg·arou á formar un tratado do un ion en o! aiio. 
1832. El artículo que nos interesa en eBte tratado es el segundo lfUC 

arregla loH límites. 
Art 2~ Los límites entre los estados del Ecuador y do la N uevn 

Granada Her•\n los que conforme á la ley de Colombia do 25 de junio do 
1824 sqllmtban !tts provincias del antiguo departmnento del Canea y 
del F.cuadcw, qnedanclo por cmwignientc incorporadas á la ·Nueva Gm­
Jmdá las provinein~ de Pasto y b Buenaventura, y al Ecuador los pue­
blos que están nl Sur del rio Cm·ehi, línea fijada por d artículo 22 de la 
expresada lcv entre las provincias ele Pnsto é Intbabura. 

N o 8e· hiw, por tanto, imwacion alguna cnloR límites existentes, do 
manem que seguían rig·iendo lü<~ lindems 1mtiguo,~, exc.epto en la costa, 
en que el Gobierno general vari6 como lo dejarnos seualado. Pam qntJ 
las cosa>J volvieran á ~n antiguo E"Rtado d Eeumlor redmnó los puertos 
de la Tola y Tumaco en un tratado que, do niug·una manera dehia afec­
tar, 6 poner nn duda el tratado principal do alianza. 

Hé aquí el reelamo: 
Art 1~· Habiénclnse manifestado por parte Llul Ecuador quo lo~ 

puertos de la Tola y TumHco comprendido.'! en la provi;:~ia ile la Bue­
mwentura por la ley colombiana tlo 25 de junio de 1824 sobre division 
tenitoria.l, debían correspoucler y pertenecer ú aquel Estado, á mérito 
de qtw áun ánteH del afio de 1810 eota!Jm1 incoll'orados al territorio 
de la Pre~ideueia y Go!Jornacion de Q.nito, y no 1·eputándose antoríza­
dos !oH eomi8iorwdos de b N ue\'a Gmnadn para ncorcbr co"a alg·nna. en 
en esto asunto, han eonvcniclo en que el Gobierno del Ecuador "e en­
tienda con ol d<J la N tl<'\':t Granada, á Jin ,¡" (jlll' por modio do 1mctos 
ó e~tipulltt\ÍonteH particmlaros so l' ITc,glo y ddt'rlrLino. 

Con e'tc mtíeulo fO suf,pendia, tudo arreglo tldinitivo, y rwguia, He· 
gun el tratado p•'iHeipal, la emlJoeauura dd rin Mim on poder de la Nue­
va Gran rula. Am bn~ t¡·ilt,Hlos mencionados ,~e c_lpn•g-aron por otro que 

!le celehr6 el año 185fi entre las do~ TI.epúblicas, haciendo tam!Jien men­
cion de los límites respectivc•H, para clejar el aHtwto de nuevo suspenso 
<~Olllü se vé en el mtícnlo signiento: 

Art. 26. l\Iit~ntt·us c¡uo pm unn eonvwwion e~poeial se armgla Lle 
lu manem qttc uwjo1· paru~ea, la dt~marc;neion <lt• líntil.••~ tnnitoriale~ 011" 
tre las dos rcpt'tblicfts, olla~ eontint'mn rO(\OliOc\ic)ncloRO mútwunonto los 
mismos, que confol"IIHJ ú la loy eolomhi:tn:~ do 2(í do junio do 1824 He­
paraban lo~ a••tig·uoH cl<epartmnentos tlel Cmwa y del Ecuador. 

ERto~ son los Ílllicos documentos que exisoen respeeto de ht de.tor­
minacion de lus liudo•os entro el Ecuador y la Nueva Granada, ;r 
c.on oxcepcion del cambio que so hizo en la costa, quedan vigentes los, 
linderos que antiguamente existian eHtre las respeetiYa~ provincias. Si, 
con estos elatos compnramos lc>s mapas que cxíRton, no en ctmnto á las 
posiciones 2.bsnlutas, (porque eM mas qne seguro que con excepcion do 
pocas todas eRt!Ín ('.rrndas), sino en cuanto al tmce indicado por la loy, 
resultan diferendns muy notable8. · 

I.a explie¡l,cion qne me lm guiado, la del doctor Pel1ro Fennin Ce-
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vállos, no puede discutirse en su primera parte, es decir, respecto de lo~! 
linderos fijarloa Pll la costa y 1'\ntro las Cordil!Bm~<, pnr no saberse á qua 
puntos cor,·c.~pondcu las posiciones astronómicas indicadns. La mejot· 
autorid:¡¡l os el mapa de I~estmpn que n~specto de su exactitud. en po:;i­
ciones no di Ji ere del mapa. do ~hldonado, dol en al está tomado; pero 
qno indi~a los linderos seg-un los departamentos fijados en h ley eolom­
binna de J 824. Empieza destle la lJoca de Ancon siguiendo cllaclo me­
ridinnal del1·io Mira, lmsta casi frente de Tulean, rle donde se dirije al 
Este pa~ando entre Uumhal y Chilo~, tomn.nuo el lado meridionnl del 
rio Carchi, y de allí en la misma <lirerciou hast.:t ln eordillem orientfl.l, 
en la cual sube hnst.:t ponerse caHi frente do l'aHto nproximadamento en 
el mismo paralelo. De allí toma entro los dos río~ Guames y Putuma­
yo, bajando al p1·incipio, y dirigiéndose <h'spnes hácia el Estt•, hasta to­
cnr rcon el río Putumayo, cuyo curso signe hasta ht c.onfluencia c.on el 
rio San Miguel, donde tonemos prouablemento un error notaL!e. ~ 

Exist<J otro <locnment.o muy importante para los linderos y que pu­
dim·a scrvir ha~Ut pam ]n.y quo toenn al Nort.o <lo la República: es un 
mapa pnblinado nn l'al'Ís ol a11o <lo 1 R;J,fi pm· {,,·don <lel Gobierno dol 
P<•rú, <m yo título eH: '•1\bpa ffHico y polítieo dol ;tito y bajo Perú que, 
"segun la nota, está corregido con pnlsPt~eia do lmJ oboorvaciones é itine­
"rnrios do los ofiniales fttcultativos r¡no han acompanndo {L los Pjércitos 
"en suo difemntcs openwiones, enyos trabajos ~e reunieron á consccuen­
"da ue los último~ acontecimi,,ntos ue Ayn<"neho." 

Esto mapa da para la clivision do los departamentos la misma que 
{mtes cxistin., y difiere üel de Hestrepo solo en la costa, pues conserva la 
demnreacion indicada por Maldonado y no la <lo la ley colotubiana ue 
1824. 

Este punto, en el cpte vamos á lletencrnos pm· lo pronto, pues em­
piezan ftlli ciertas clif<Jr~neins, qnmb po1' t.:mto dm1o~o. Si examina­
mos el mapa do Villa.vieoneio, "JH~OJ11.t•:tremoH olpriueipio <lo loH lind.,ros 
on l:1 ~~o~t11 ocdtlt•ntul onln rntn!l maH horonl dd l'io Mim, en un punto 
que >~o llama Ostional, punto que no está autol'ir.auo, 11Í por la antigua 
division en tiempo de los E"panoles, ni por ht model'lla 4ue se fiíó en la 
ley colombiana de 182,1; ~ígue de"pucs por encima tlelrio Mira en b:u;­
tante di~taneia par!>. pnsar por Antre Cnmbal y Chiles en direccíon Sud­
este. En seguid!>. pasa al río Carchi, al que RÍgue on cierta distancia y 
llega en uirecciou Sudesto {, la Cordillera oriental. Conviene est.:\ de_ 

'~~' Al hablar do un error uútn.ble, digo M lo t1Ue es. probahlr, pnrque nada pueilo deci ... 
dir Hcgun l:~s fuentes Llo qur djs¡1ongo aet.ualmeut.e. Tod:"HI cstaH region~s orieutaleR suu 
bastante dBHCOilO':\idas; y, confinudo en las mif>Iua.s autoridades en c¡tw Hrstr'flJW se apoya, 
que son Mnldomtrlo y Humboldt., eneuC'ntro r¡uo el primr.m 11nda tlicc tle la tnnbocadunt 
aeJ rio San JVliglwl, si ticnn lugar Bll el PutunHt.vo, ú CD t>ll\apo; miéut.ras que t'-1 otro KC· 
i'iala ln emliOt'a<lnra en c.•.l rio Napa, P11 el miBnln punt.o, <lomh: está. tJ.l pueblo de San Mi~ 
guel. Si vudirra. l'esolvet'Se la dn·la. pur otro mapa., l'· c., t>J l1C Vi!lavicencio, hubiera un 
error ve.}'() a U ero, pero e1 ex{p¡·:wn tlt: Cl:ne wnpn nos mostrurá. qm~ no JUl'J'i t.:t~ ahsvJntmncn­
te ninguna. fé, ni en lo couoci1lo> ménoH P-ll lo flt>.sconoddo. Entre tanto me inclim:.. más 
bien á 1~ opiriion de Humboldt,.por hube\' sido el más_compet<>nte en\m todos cu~utos han 

ell'<lri Lo s~bre·Cj t~ nenllk>. 
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tormin~tcion con la tmterior, solo en una pequefi{sim~t parte, entro Cnm· 
bal y el Carchi. En b Cunlillom oriental su he ent6nces H. una lAtitud 
muy notable, nmehn má~ allá de la latitud de Pasto, dt~jando el ¡mo­
blo Scbondoy, que notoriameLJte pertenece á la N<Jeva Granada, al fJnr 
dellillllero, pam bajar en direccion E. S. E. por h cordillera qne hay 
entro el Pntunuy•.J y el gran CaqueL:i, otra determinacion que no tio· 
ne fnndame1tto ninguno en la~ antol"idades en qne fnnrla Vil.lavicuucio 
su mn,pa, qno son Tinmbolrlt y 1\hldomulo. 

La terc.m·a det.erminrrcion de límites, se halla en el pequeño ma­
pa de Knneralclas qLw acompaña los viajes científicos publímtdos por 
el SCT10r doetor vVnlf. EHt:t llPt<erminaeion que coloca <Jl lindero en el 
rio M ataje que eotá al S m del rio Mi m, trazando una lfnea por el cur­
~o tle aquel rio hnst>t llegar á e~te último, se fnn.ln Pn un e•tutlio de 
b poo<'sinn actn:tl, pl_ll'qne Habido e~:, que hoy dia el puel>lo Caoa.--vicja 
•m ,la embocadura del .1\:Iataje se e.ncuentnt en pocle.r de la N u e va Ora­
nana. 

De todo esto se f:Ígne que, faltando todavía un convenio ulterior 
y una deuuwcacion positiva y exaeta enke las dos naciones, solo el ma· 
pa de Restrepo se c.onforma con lo fijado por la ley y los tratadoH es­
peciales. 

Signiendo desde p,] punto aniba iniliea.clo (el que segur. los elatos 
que po~eemos qn~da alg·o clurlooo) una_ línea ],{"·in. el S:tlto grande ~el 
Caqueta, qtw '""t<t muy m<m.:ado en el hnde.ro de Lt nnt1gua Uolombw, 
por ser· -el más l'eontrante de toda la frontera, tendrémos la eontínna­
cion del lindm·o nomo lo indi1m el m~tp~ du Re~tr1'po. E~te mismo es­
tit ir.diendo pot· ol mapa JWL'llttllO ya n\Onr.ínnaclo. Elmap<t de IInm· 
hol<lt no contiene nada n:s¡wdo llo t.odo lo indicado hasta ahora, por 
la seutilla ruzon dP quo no 1108 dá. m{w quo los linderos do la :.wt.igua 
Culombía. Solo el :::>alto gmndo del Cnqnet.á está mareado como pun­
to im;->nrtantn pnr;t cr.os liudcros. 

Continúa dtJsde ese pnnto el lindero, segun Rest.repo, siguiendo la. 
orilla mmidional riel gran Onr¡np,tfl hasta dar con nn pnnto desde el cual 
el meridiano hácia el Snr sigue clireetn.mente la un ion del Yavarí eon ol 
l\Iarañon. L>t miRnm fmntorn In. !tallatllOH iiHlinruh por TTamholdt y era 
la de la autig-un. Colonthi:t. qtlo d<:Kl'.riho aHf: l ll'Hdn ol gTan s<~lto del Ya­
pnra 6 Caqnof;{t, Hituado <'.ol'l:n do In otllhoeudum dd rio do lw1 I•:ngaftoH 
(lat. austr. 0° ;1,[/), eiguo (lll fin por un rutro<·ooo oxtraordinario húcia ol 
S. K al eonfluont;e dnl rio Yaguas con el J.>ntumnyo ó lH<\ (ht. 3° 5' 
nustt· ). Est.n. indicaeion rs algo dudosrt por no dodar 1r, t1i el límite sigue 
en línea reeht entre esos dos puntos, 6 mas bieu eontimmndo el riu Ca­
quotá baje pnr el mel'idiano respectivo 6 la. eonflnenei:t do! Yngtuw y Ptl• 

tumayo; duda que se resuelve _por el wnpa del mismo autor, en que sa 
hace valer la última explicacion. 

Rl mapa. eonstruiflo por 6rden del Gohicmo del Perú est{t del todo 
conforme con los dos anteriores, de manera que no queda, segun pare· 
ce, duela alguna sobre el lindero del antiguo cl.epartamento rlel Azuny, 
que es nctualmento ol do la República dl'l F.c•Jador. 
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Si compnram.,~, nhom, con estas detern1inneittn(l~ el mnp11 hec1H) 
por el Reñor Vilhtvieencio, el úni,,o que por desgmcin posée el Ecuador; 
n~sultn un doblo Ol'l'l)!' muy notahle: primero, el hahe1· fijarlo ellindPro en 
la cordillora dol Carpet!1, entre el rio del miRmo nombre y el Put.umn· 
yo, ha~t(1, arpwl meridimw que fonna, srg·nn·lnR indic:~ciones >~nterinrE~, 
ollíndom mienta], <letermina~ion que no tiene fnndamento alg·uno, ni en 
los linderos ant.ignos, ni ·on los que 80 establecieron por tratadoR poste· 
riorr:H; el segundo error es el enmbio do lindems que estnhlPció Vilh­
vi.,encio á su parecer, <ltJcbrmulo Jo~ suyoH mn.R naturales. Difíeil es eom­
prcndr:r f\11 que ~on~ista oHhl conwmiuncia. Pudiora parecer que un río 
ns mejor límitP. <ltlllnna cnnlillera, y qno por tanto, fuera mejor escnjcr el 
Putumayo como frontera do la~ dos República~: pero Ho, 0l splior Villa­
vicencio pasa ellimlern r1e ht Cordillera del Uaqnet:'t 1L la Cordillel'a del 
Putnm¡cyo, r.•ntre el rio <le! mi"1no nomhre y d N:1po, dejando así el 
Oriente tlol Emmtlor, en gnm parte. rerlueido á una anchura de 5 leguas, 
poco mÚ3 6 méno,;, eA cleci1', {¡ la mula. Ambas rlet.erminaciones no 11(1· 

ccRit.an do ·~·omr.ntn.rio, p()l·r¡no {¡ narlio ¡modo onultarHo)o disparatHdo 
rpto ~on. 

La última detcmnin:wion que üfJ la a,,¡ dor.t.or Cevállos, no tiuna 
tampoco emn.prohant.o en la hi.~tnria. Las autorirlarles qn.r Ílli'OC~, el s•3-

f1or doetot· son IIundJ<ddt y Hostrepo, cuyas opiniones PX]Jllsimos al fi­
jat' d Cnquet:í. rxnno liJJrlew: pr.>r t.,wto, queda sin comprobarse qnc lo 
sea la orilla meridionnl del PnttuJwso de>de b confluene.i:t con el Gua­
meo hn;;t.a aqnolm~ridi:mo que fortJJa. el lindero orir:mt:1l. 

No pnc.cle halw.r dud:1 alg·ntu:Í respecto de los lít11Ítes orientales de 
la. Repúhlíea; éstos oe determinm·on por l8.s corte~ de Espnila y Portugal 
1nedim1t.n el trnt.n.lo do San lkle.fon"o r.elebrndo el mio de 177'7, y se ha· 
lbn seu.alndos por una línea que, desilo In. conflnencia del Ya vnrí con el 
SulimÓ8s, :>Ígue la rlirecci• m del mcrirlinno del Sur (t Norte hn~ta cncon­
trarso con er Pntmnuyo, <londo ilr·He!Jllll>ea (,¡ A¡:r',poriH. 

Vorrl:td o,; que, ~ng·nn lo roliuro Humboldt., Hionq)]'o ha habitlo r;us 
diiienlt.adcs entro loH ¡,:s¡lnfiolcs y Pottugnr'~os, porquo nr¡nollos pitisos 
desiertos solo des¡mcio se. poblaron y si11 que se rteconozenn límites. Ann 
el arreglo so hi,:o ol!tre las Jos naciones despues do haherRe poblado lasA 
dif~i'8nt.es p:ll'tro del paiK. segnu el derecho prirni or.cnpantis: lo cual nos 
da una idea de la hrngnla.ritlaLl de los límites; lo~ Españoles formaban 
sus posesiones ~iguiendo el curso del río Putnmayo, y Jos Portuguese~ 
~1 r,,)ntrario nRcondienrlo por el gran Cnqnetá. 

El lintlcro en la parte occiLlental no ofrece dificult:telacl alguna, pues 
()Rtá tormado por el Océnno pacífico en torb ~tt ex.t.ension, con la sola ob· 
servacion de que b~ islas Galftpng-os forman pnrtc irJt-:Jgrante de la Re­
pública. 

La cnestiou qne queda por discutirse, y que al mismo tiempo es la 
más interesaute, versa Hobre el lindero del Sur, por <ionde eonfina el 
Ecnador con el Perú·; la f1·ontem, del Norte ciertamente es dwlosa, y se 
la debe fijar, no solo por trat:tdos vag-oó, quo siempre confian la resoln­
cion á comi~iones venideraB qne jamás so nrg:miznn. sino non conor.imim¡-
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to prévi·o del pais. Lo mejor para esta determintwion, seria c.onfial'!rt :i 
una experlic.ion ciclltílic.a, encargada de levn.lltar los planos ·noccsario8. 
En cuento {, b frontera del Sur lns difiwlt.ades son todavía m:tyores. 

P:u·a íij:u· o! punto do p~rt.ida hay que referirH<J :el ul·i lJOs.s~idelis do 
lfll O, l'CGOI1•1tli<l<> por todas las repúblicas sudamcrimmns, y obserntr cn:í­
les h:tyan Ri,lo !aH modificaciones arlmitidaH. ~Iucho ~o lm tliHcatido so­
bro ,._¡ liwlr:ro entre el Perú y el Ecuador; á nosotroH !JO nos corres pon­
ele JUÚH, r¡ue ol examinar los iloeumentos p:tra ver lo <¡ne hay rle Ht:guro 
en l1110Rh'OH tiempos. 

No cabo thtd:t pne Hn.mboldt e~ el más compet.ont.o p:u•a damos no·­
ticirto sobre el estarlo en quo ~e <lncontraban los viroinatos y provinl'.ia~ 
bnjo o! rlominio cspailol. Sus indicaciones pueden ~erdr, como él mis­
mo lo diet•, ¡mm redilicar los mapas, rle los cu3.le~ aun el m"~ moderno 
r¡nc so ha ¡mblicndo l;mio los :w~pic.ioH del sefior ?;oa, y r¡ue oe ase.gnr:t 
habe1· sido constmido segun los mat.eri:tlm. que HumlJ_o.ldt ha ro~oji.-lo, He­
fin.la mny v:rg:tmente el estado do una larga y ¡Hwrhr.a pos<.;stüll e11tro 
naeioue~ limítrof@. Los límitc's <le la llepúbliea rlo Cololltbin. clió Hum­
bohlt sE'_~·uo los inf0rmP-~ quu·habia tomado on a<¡nelltto regiones, partieu­
larmonto en !rts cxtremid,tdes mericliona!es y (H,ci•IPnt.n !e~, os <lel'.ir. 011 

ell:tio .. Ne.gm, en Qclito y en la provincia de Jaen de Br:,e>HllOIWJ. 8cgnn 
e,;L:t8 averig1.wciones la front.era <le Colombia atmvie~a pnr el Anw•.ona~, 
cm·m1 tlo la mnbocadura del Yavarl, entre Lordo y 'l'abatinga, y alar­
gamln la mrilla, oriental del río Yavnrí haota á doo gnuloH de diotimcia 
de SI' conllcrcnto con el Amazonas, se dirije rtl O. a.trn.vesaudo el Ueaynl•) 
y cirio (\-tralla.gn. qno es ol último cnb·c los pnolJloH tlc Ynrim~guas y de 
LrtmaH [on b provinda ·do llfnynnH, 1 ° 2/í' aliHH' rlol enllllneute del Gua­
llaga con el AmazonaK]; al O. N. O. a.t:mvesarulo ol rin l.ltr:mbamba, ecr 
en ele H.agu" <1hicn, cnft·ente de •romeponrla. La frontera. so ensancha dea· 
de Bagua. al S. S. E. h:ícia un punto del Amazonas [la t.. (; 0 3'], ~iluado 
entro los pueblo~ <lo Ohoros y Cumha, entre Uollne y Cupillo; nn poco 
ma~ a.hajo de la emboraclnra del rio Yauea.n; y vuelvo deopnoR al O. 
atravesando elrio Chota hácia la cordillera de l•Js AnduR, nBrc.P. de Quo­
rotillo, y al N N. O. extcndir~ndoRo y atravesando la Corclillem cHtro 
Lancln.g·nato y Puend., G·ua<·abnmba y '.l'ahaconaH, J\yavaC'a y Gnnza­
namá [la l.. .. ¡ 0 J.W, Ion¡;. l:ll" !í.'l'], pam. alr~:tiiZttt' la <·HiliJOr..ttdura clol río 
TC:unbe"' [lat.. :1" ~il', long.l:l2" 47']. 

Estn. dcmru·clteiou do lfrnite~, que nn deja na(1a qno doscnr roHpoe· 
to de sn p1·ociHion, !lH preferible á todns In'' domas r¡no nxi"j·nn. Ni don 
Antonio de OJ!oa, ni Cáldns nos han dejndo cosa uws proc:Í$tt. L:ts rludns 
que hemos encontrado en el Norte, po1· fa.lta de cleterminneion, HO exis­
ten on el í:lnr, pero si, ocurre otra duda á saber, si los linderoR indicados 
continuaron dBspues en tiempo de los Espafioles y de la lndependen.,in. 

Bien sabido es, qrw exi.ste un documento, [(.! cédula ,-~al de 1~02, 
que contiene ciertos cambios respecto de la cxtcnsion militar de Maina8, 
para nua.dir la administracion militar y espil"ittwl de Mainas y Qnijoe al 
vireinato do Lima, extendiendo la jurisdiccion, no solo por el rio Mara­
ñon almjo, hasht laH frontOI'ftij do In~ ~oloninfl portng!Jnsa~; si11o t:mJbion 
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por todoij lo~ dc·mus rio~ c¡no entran en el mi>Jmo l'tl!m.tfion por s'u m!\r­
JE>n aeptontt1onal y mendwnal, como son Morona, Guallnga, Pastnza, 
U ea y ale, Napo. Yav>ti'Í, Putumayo, Yapunt y otros ménoe cou,idcrables. 

Dos eosas hay que sahror ahora. J:espect.o de esta f'érlula: primero, el 
valor que hayn tenido esta cédula dos1le 1802 haHta 1.810, y despnes has­
ta 182G, cunndo HG COIL'<iguió b Independencia complet.a; segundo, si hu 
sido respetmln en el tiempo do b Inclupendoncia., ó si exi~ten documen­
tos positivos que fij8n lo~ lincler.os entro nl Perú y Colombia indepen­
flmltmuente de la Cédnla, y lu\l\tl1 eon c<unbio8 muy positivos respecto 
ele lo~ linderos indi .. mdos por Humboldt, qne emn lo~ de los antiguos 
vireinatos. 

Largo seria reprodueir todas las prnolms qno so han dado para ma­
nifestar que segnn los clocnmentos que existen, t.antn en lo civil como 
oll lo espiritual, lo. réLbla jamaR ha sido. ejecuta< !o., 11i obsorvuda; es de­
cir, quo prácticamente Kegnia la cireunseripeion do los viroinatoK en d 
e~tado anterior, CLmndo sour0vino la guGI'l'a. do lit In<.loponduucin., que 
deBtruyó el dolllinio <lo los E.,Jl!lfinlcs, y el11li ¡¡osH-illdis eousolidú !tt di­
vi.,ion antigua f¡¡¡¡,Jadn Hl1 b 1""-"'"id:>d y pol'nnnsion do ],_.,s pnoblos. Di­
fícil y ha~ta impo.;ible soria aflrJIJar quo, '"'1!'11\l ol prin"ipio OJHllleiauo, 
haya quericlo dan"' v:dor y ojeeut.ar l\1\:t. ~:.éduln. I'é:tl <jllO prú~.ticmnento 
no se hahia oh~m·,-:,;lo. 

El fln de la f,l~étTa de 1" Inclepom1encia trajo consigo la necesidad 
de hablar ya de nn modo mfts determinado de las demm·c.aciones, por 
tratarse de nm~iono~ sepamdas, emno el Porú y Colombia, y no de vi­
¡·einatos c.le b misma f;m·ona <le EspaDa. 

Cnál haya ~idn la p8r~ua8Íon del Gobierno ele! Perü respecto de 
lo~ linderos, ln ·,:emoH en pj mapa ya r.itado, nmpn en el que se sennlan 
los lindero•, que indie<1mos fumhdo8 eu h1 autoridad de Humuoldt. 

Esta soln pcrsuaHion, y elmaprt cjecutndo por órden del Gobierno, 
no fJOn <locnnl"'ntoH hasl"allt·o poclm·oHn" ¡mra ül at'I'OI\·Io do los ]i[)(]oros 
on tiempo.Y tu.n h•.liTII"""H"''· o11 q11o t:wlo OHtlllm po•· lll'l'i'g'inmo. 

L11 lJnt,dLt do '.l'nnpli oli·euió ln primm·¡¡ oea~ion pnm un nrreglo 
positivo de los lfmitcB. En varia~ confL,renein~ se. <lisentió la cuestion, 
apoyándose siempre en d uti possidtl-is de H\10. Inuic6 el Plenipoten-• 
ciario de Colomhia la línea diviwria, qn<' dobia p1·incipiar Je~dc 'lYun~ 
bes háda. la conflneneitt de•! Chiuchipo con el el i\1araüon. 

En efecto encontmlllos on el tratado de paz, de 22 de setiembre 
de 1829, los tres artículos siguientes : 

Art. fi? Ambas pártes reeouocen por limites de sus re~pE.ct.ivos ter­
ritorios, )os miemos <¡no tenian ánteH de su independencia loH antiguos 
vireinatos de Nueva Granada y el Pen'1, eon bH solas variaciones que 
juzg·ueu convenicnt<Js acordar entre sí, IÍ cuyo efeeto se. obligan desda 
ahom á h<teerse ¡·eci¡m;H~amente Rqucllas cc.:lionf'H ele peq¡¡cilos ten·ito· 
rios, que contribuyan á fijar la línea divisorin de una manera más na­
hu·al, exacta y c11paz de e~·ítnr competeneias y disgustos entre las au-
toridades y habita.l'ltes de las fronteras. . 

Art. 6~ A fin de obtener este últin10 resultado á la mayor brev.edad 
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posiblo so hn convenido y conviene aquí oxprosamente, eu que ~e nom­
brará y conHtituirá por ambos Gobiemos una coruiHion compuesta de 
dos individnos por cad1t Repúblicn, q no recomt, rectifique y fije la línea 
divisoria, conformo á lo estipnl~tdo en el artículo anterior. Esta comi­
sion irá poniendo con acuerdo de sus gobiernos re~pecti \"os, á cada uuu 
de las pnrt.(•.s eu po~osion, de lo que lo corresponda, á medida que vaya 
I'econoeiondo y trazaudu dicha linea, colllenzando desde elrio Túmbes 
en el Océano padfico. 

En el nrtíeulo 7~ SG indina el término de cuarenta rlias para prin­
cipiar el trabajo; y el de oeis uwses p>tra concluirlo, acordando IÍ la vez 
clmorlo de obviat· los inconveniente~ que pudieran re~ultur. 

Lo r¡uo más debia respetarse era la irlea del Libertador, do la cuul 
poco Lliferia la del Gobic,mo del Perú. El seiior Francisco Jo;ugonio Ta­
mariz, comisionado para lijar los lin<l<;ros entre la~ dos Repúblicas, nos 
comunica con estas pnlabrae las ón\encs verbales que meibió del Libül·­
tador: "Gamarra y su Plenipotone.iario han estado de aeucrdo conmigo 
en tomar por punto de partida ht lJOea del rio 'l'úmbez; y en lo d~mus 
w tendrá prm;eJtte que ellos convienen en que el Maraflcm sea el limito 
natural que ha de fijarse. Dilerimos, en que yo quiero <¡ue el rio G nan­
ea bamba sen el lílllile oceidcntul hasta su confluencia con el ~larañon, 
y ellos pretenden que lo sea el Ohinchipe. No podemos cnnveuir en es­
to, porque a~í nos quitarían nnn, gran parte del tel'l'itorio de la provin­
cia de Ju.on, qno si u L\isputa nlgmm es ele Colombia, y ellos lo confiesan 
así. Yo qnioro cederles la gr:m porcion de ella, que está situada en la 
orilla derud<a 6 Jnori•lionul <loll\Im·afrnu; pero será Hi ellos c<mvienen 
en cedornoH loH ton'<'IJOH <1'11' ogJ.{rn en it'O la orilla izqnin]'(la dol G uanca­
bamlm y la dct'Cei<>t do! (:billciri¡ro, qu<: ('(linO U. V<~, HOII nuo~(I'OB Gll 
gran purto. y Ai en VGZ del i\·Ia.,:u·{,, eonvicttou, on que ol QuiroH nos sit·­
va do límite eNtre Laja y l'iura. En esto eaGo la línon dfJ demarca­
cion se fijará por el curso del Qniro~ hasta su orfgen y desde oste se 
marcará una línea hnstn ol orígerr el-e Gtwncab:nuba.'' 

Por lo r¡uH se vé, que con consentimiento de las nos Repúblicas, los 
lindcoros ant.(•rior·c~ <lchian tran~fornuu·~G completameuto, y qno la dife­
reuei>t <lo opiniunOR <'1"11 n1u_y Jlü<JIH,fiJ~. "lrl":<R, quedó el arrPglo en pro­
yceto, y no re:Jtilt<'> ni"g"\lll t.rut.n<lo qno oblig·am ft amhaH ltopúhlicaH. 

Por parto do! l'cl'lr "'"'out.n1111m< adPIIHitl lll< proyoet.o do arr<·glo, 
propuesto por ol.M.inist;ro !.'ando, y pr<;ttontll(lo on la mirrutn ncorea Jo la 
línea diviooria cnt.m hH <108 ltopúlJlica~, ol Hlil) do IB:HJ. L~tminuta di­
ce a~í: "Empozando on la con:fluoncia a,~ los rios M amlíon y ühinehi­
"po debería seg·uir la línea divisori:t el cnr8o do este último y cle:.pue~ 
"summn llam~;"ia Ca-nche hastn su origen; desde n.llí una línen que atra­
"vesase la conlillera de Aya-vaca por las cimas que dividen las ve•·tien­
"t.cs, y que "iguieso hast.a el orfgen uel rio Macará en la <¡llCl)t·ada dEl 
"Espindula.; l11ngo debería sPguir la lfnea divisoria el cur;o del mismo 
"lYLJCilr>Í haeta. sn confluoncia con el Catamayo, de cuya nnion se forma 
"el Chira, y bajar con el mm;o de este hasta el riachuelo de La mor que 
"serviría de límite por algtmas leguas; desde allí doboria seg\Ül' una quo-
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·"lll'lttla lbmaJn dl' L'i/areH, continunndo ¡JOr el de~poblndo de Túmbr's 
"ha~tn. el 1·io do Xarwnilla, llamado tambien Santa Rosa, que cerraria los 
''líulites por ol ln<lo l~el Paelfieo". 

'l'alo:J son loB documentos que existen sobre arreglo de límites de 
parte dd Perú con Colombin, y pm· tanto con el Ecuador. 

No han f:tltado ocasioues más ó ménos favorables para un arreglo; 
poro no se ha <lado un paso más en este asunto. 

J~n ''istl\ do lo expuesto es fácil ver, cuál hnyn. sido la intencíon 
do las do~ Hepúhlicas respecto do sus linderos, sin que por esto haya 
tratado alguno que determine los cambios proyectados. Respecto {t los 
líndm·os que ll(\.1/ di a valen por derer.ho, preciso es buscal'loH do nuevo 
en el ·uti possülclis d~ 1810, á no ~cr que las dos naciones do comun 
acum·do los fijen, corno tantas veces han sido propuestos, ú otm~ qne 
mlís les convengan. 

En <!f<,ct.o, encontramos en la detm·minacion r¡ue iJ(b el Seuor Dor. 
Cevá!los la mi:mw línea. qne {m tes ~eualó Humboldt., eon la diferencia 
do quo so cnctwntran cim·t.as posicionoR astronótnieaH, quo pam Her ad­
miticblH, nocositarian aprobarse por autori<ladcs rompotcntns, 

Nótansc graves equivocaciones en ol mapa de Villaviconeio, no so­
lo on la parto proyoetada por él, ~ino tambien en la que r~fiere segun 
los autores, ¡mea no lmy confot·ruidad con ninguno de lo~ documentos 
mo11cionados. He reunido en un peqneüo mapa la direccion qno tienen 
los diferentes linderos imlicHclos, cou rclacion 1Í los mis111os Jacnmon­
tos. N o acompn!lo los de Villavicencio por no tener valor alguno. 

---o---
OBSEEVAClONES MAGNETlCAS. 

:i\Iny pocos son los datos quo JlOHOOIHOR para b rlnt.ormina<\ion do 
h1>1 r\onKI.nntnR mng•ntltie:w, cmno Hon la dedinadou é Ílwlitm~iol.l. La 
coLnponont:o hol'izohta·l do l:t intensidad os del todo desconocida, y respec­
to dr• In variacion diaria queda mucho qne investigar. 

La dcclinacion magnética ha sido determinada alg·unas veees y te~ 
uernos lo~ resultados siguientes: 

Y.!.LOR. DE !,A DEC'LINA~ION. 

Ano 
1731} go 45' seg·un Lacondamiue en Cnonc!l 
1H2 go 20' segun Laeoudamine en quito 
1831 so 33' segun Boussingault 
1845 ¡;;o ,!6' 55" segun Wisso 
184~ so 56' 5" segun \Visse 
18G5 ¡o o H' 14"3 ~egun AguiJar * 
1878 70 2' segun el autor 
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Hespecto u e Ia inclinacibn tenemos los datos ~iguientes: 

Arro 
1736 
17-±2 
1831 
lSG!í 

VALOR DB LA INCLINA{;ION. 

120 
15° 
!() 0 32' 
lil'J 4[>' 55" 

segun Lacondamine en Cuenca • 
:, , en Quito 

sr.gnn Bons;;iugault 
segun AguiJar 

Observaciones hechas nltiuunnente en el ÜbHr.rvatorio cbn los re­
!'CRnltttdos que siguen : 

VALOR DE LA INCLINACION. 
1879 

Mayo 25 110 20' Juoio 2 11:' !)2/ 
2G no 20' 6 no 4:!' 
27 11~ 24' 7 11° i:U' 
28 u o 32' 8 no 21' 
29 Jl" 27' 

" 
~1 11'" 1 "1 ·-' 

2~) 11" 26' ,, lU 11"' lfl' 
30 11" '1' 

" 
10 lF 14' 

31 .ll o 15' 20 ll" 22' 
,, 31 12° 11' 

lo qno dn por tcl'lnino medi<) 
187!) 1..1." 2·-1-', valor do la inelinneion. 

:f~stm; observaeionos Ho hicieron eon utL iueli.natorio ele Socl'Cbtu\ Hn 
guu elmét.orlo de In~ posiciones vertieales; y Hin exepcion alg·nna cmla 
1111a es el ténnino metlio dR cna.Lt-o obsorvacionerJ, <'ll las enaleo se ha tü­
nido cuidado .lo cat:JlJin.r p,¡trla ve~ la--po~ieion de langnjn. en sns ej¡:<. 
Componiéndose carla oh~e1·vacion dilln.loctum de dm; ftng·ulos, imposi-­
hle em evitar 1111 error, r¡uo n1~tdtabn, ele que á veces no s'-' podict !col' 
nno ilo los (tugulo~ pnr 1'1\~011 do la. r·.oHHtJ'll<'<'-Í•Jll rlr~l inHtl'lllllr!llt"o:>. 

HESUMEN. 

Erupeion d.üi. Ootol•a.xL--1•:1 1!1 du junio de;;r\(? 
la mañan>t tnvo_lugar una erupcion del Cotopaxi; r¡uo se tuanifer;tabrt e-u 
nna hermosísima columna de hum<) semej,l"nto á ]¡t de Agor.:io rlul año pa.­
sado. 

La altnra era rnenOJ', y suhi6 solo iÍ. algunos miles de metro:;; y las 
formas ele ht columnn eran tambien ménos gigantesc.as y vnriadns. Cau­
só osta erupcion una lluvia de ceniza finísimo, apénas notable on Quitoe 

'"I'e:ntblo:res.-El mes de Mayo pas6 sin haberse notado 
temhlor alguno; y han sido pocos y muy lijernB los del mes cln .Junio. S·~­
gun comunicacion úd señor doctor \Volf, hubo nn tmuhlo1· en Guaya. 
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<]llil, r;l 11 de .Jnnio :í· LtB siete y media ele la noche; que ¡w.m 1uucltos 
pasó inarh-orti<lo. 

En Quit.o hubo dos temhlorcsmn.s; el uno el 23 ele Junio á lrrs cin­
co y nw<lirt de la ma11ana; ~~1 otro el 2G úlas diez de la noche, <¡ne asi 
mi;;tl:),(' JlPl' pocos fnuron sentidos. 

---0---·-· 

RESUMEN 

de las olJservacioncs meteorológicas. 

El invierno, lmstrtnte pmnnnciado en los meses de febrero y marzo, 
se lm dodm-ado con mayor úwrz<t "nlos mec,es de abril y mrtyo._ 

Los resultados de las ob:-;urv:wiones son las sig~tientes: 

En el me" de abril cnt: 
In pos~e~on mí;s nlt.a de.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 54il. 58 
la posWJOlllilns bn:Ja do ........................ _. !ic1G.4k 
el t(rmino medio del mes ..... -._ ................ !íH .<12 

En el mes de mayo era: 
la posieion mas alt:t de .......... -...... -.'... . . . . . 548 .l~J 
la posicion mas baja de ............ , ... _ ......... [>46.81 
el t•l.rmino medio do! mrs ..•.•.......... __ . _ ..... 547.64 

2.) PARA LA TI'!MPERATURA. 

En el nw' •l.e n.bril cm: 
n\ 1nlnimnm üo temperatura.-- ..... ·· .....•..••.... 
o! m{¡ximnm .................... ____ . _ ....... . 
el tú·ruino medio rk las dor; en todo el mes .. _,_ .. ,_, .. . 

y el tét·mino medio de l:ts ohservaCÍ•JHes t1las horits fijadas_ 
En el mes ele mayo erP.: 

el mínimu .n ·a e temperatura ........ -..••....•..... 
el mnximmn .. - .. -- .......................... . 
el término medio de las dos en todo el mes .......... . 

y el término medio de las observaciones á las homs fijadas. 

3.) ESTADO H!GROi\lÉTRICO DEL AIRE. 

El ostttclo higrométrico era e11 los dos meses como sigue·: 
l~n elm¡,s de abril cm: 

el máximnm de humedallrelativa ................•• 
el mínimum ........ _.- •.. ~ ... , ........ • ...•...... 

y el termino medio del mes ..•.. -• ............... . 

rto 
J9.7 
12.84 
12 .·92 

o 
6.3 

2L2 
14.13 
l3:4G · 

94.3 
56.5 
80.8 
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Ea el me$ de mayo era : 
el máximum de la humedad relativa ............... . 
d ruíniinmn .............. -·. . . . • . . . . . . . . . . .... . 

y el térlllino modio del mes ................. : ... . 

4.) EV.iPORáCION Y LLUVIA 

se destríbuyen en los dos meses corno sigue: 
:En el mes d0 abril cm: 

la cantidad de la evaporacion. '"" ..•.... _. _ ........• 
y la altura de h1 lluvia .................. _ ......... . 

En olmos de mayo era: 
la C¡lnticlad de la evapomcion. :-.. . . . . ........ '""· ..• 

y la altura Ü& ht llnvia ................. ;~ ......... . 
clono e se nota un exceso nota1lo d& lluvia. 

92.0 
50.4. 
81.2 

lli 

0.0520 
0.1945 

0.0805 
0.1312 

En verdad so hm¡ distignitlo estos clos meses por la abundancia de 
las lluvias. 

Cu~ntanse (:n el prime1· n1os 21 tempestades y 28 cliaH de lluvia, y 
en el seg-unt1o 18 tempestades y 19 dias de lluvia. 

Ú.) VIENTOS. 

En el mes de abril fué el término medio de la dírcccion ele los 
vientos: 

l:L 3nafiann., . , •. , ....•••..•• , ••••• o •••• ~ ••• , • 

bim·üo .. --, ................................ . 
la noeho ......................•..........•.. 

En olmos ele mayo fli<Í el término medio do la dircccion 
de los vientos : 
la mañana ......... · ............ _.,., ......... .. 
la .tarde. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . :-: . . . . .--.. . . . .. . 
la noche •• , .••••.••.••.••••••• , ••.•.•. , •••.. 

S. S. E. 
O. S. O. 

S. O. 

S. 
N. 

S. S. E. 
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POSICION DEL BARÓMETRO. 

MES DE ABHIL DE 1879. 

--------------------------------- .------------

p, (::. 

3 
4 
5 
() 

7 
P. L. S 

v .. c. 

!) 

10 
ll 
n 
1:1 
14 
1:) 
](] 

17 
18 
19 
20 

)(,8TGHfN ])lo~L BAUÓ.:UE'l'RO EN MILÍl\-IE'rROS rumueCION DEL I:ATIÓMETitO A 0°. 

o 

6' lO' 

;.¡; 

1l 
e 

'1',\Hll~ ') 11 
1\tb.t\"ANA 6 h 1-HJ(.lllJ~ 10 h 

:i 1 

-· ----- _ __<;__ 1 

54H.Oti 1.4.8 54~).2{; J_tj.G 54f~.20 15.!1 5,17.75 547.87 fi47 f5(;ü47.83 
040.!:10 15.0 114-8.60 lD.fl ;JJ.S.UO Hi.!"J ú.:J-I:L5B 547.20 n-:t· .ft4J 54;.7ü 1 

5Jü.7;J 14.H 5J.S.65 15.R 5~-R!l!i 15.7 54H.4! 5J7.:![i fiJ?.:i(Ui-!7.68 
o4R.411 15 O fiiR.Hó 11:.0 5±0\.UO l!i.ll f>·l7.11~ li47 ·11 047R.llí47.:llí 
54{).85 1.5:2 JJ4S.;;o Hi.O U4~i.2G lü.n 1 547.&1 5J7 ou¡ fH6AK :i,l7.03 
"JR.7!J l G.4 S,l~.lií1 lil.O 5±8./ü IG O 1\.Ji.:)o ll48.2•1¡ ¡¡.¡ 7 .. 34 G_4í.l;f¡ 
!J48.tW lfi.~ G 18.70 16.0 fdfi.70 lfJ.R 047.46 !J47.~!l¡ 5f7.:)U 5·!7.3[i 
'i4~.4.'i J5.l 548.!10116.0 54S.f:O 16.0 548.0& 547.40 Mí.Kfl !i<ll.fiií 
)•tR.SCi 15.6 5-1:9.10 IH.O .G4tt.UO 10.~ 547.47 r,4-7.üU 547.07 547.58 
J·l!t ~O J5.8 54-~.50 l!':í.O i).-J-B.!JO lfUl 547.80 0:1:7.10 r;--t-7.11• ;J17.:W 
l'I:ÚIIl llí.O fH0.[r5 16.9 .54K .. UIJI15.K fl.l7.li8 'H7.15 54'/,:iOW7.44 
FIH.7.(1 Jfí.O ioiH.201 l!i.'l :i,IB.;W lu.9 G47.3R 54ü.80 :\4G.R5 fíl7.01 
,.-IH.i!O JG.ll fl·!.~.2ti1Hi.O o•Jil.7fí JG.H iiJI.Hi li-Hi.H'J IH7.:l:) f¡47.l2 

548.d0 lii.O !j.JS.70 HUI r,,IOI./0 ]!;.7 fJ-17,0.~ f>-17.2·!11 li·.l7.:1lll>.n,2:l_ 
548,70 lfi.O !i·IH.71l lfr.tl IHK.!IOI f(i (1 ¡¡,¡¡,;¡s M?.:J¡¡ fl47.•1ll !i•I7Al 
ú-!K.flfi Hi.2 54U.OG 15.8 !1'1.'3.85 "lfi.O !)(17.~-l 'J-17.GG fi~l7.4·! .':H'r".43 
.t'i:HJ 2ii 15.3 0±3.4.) 15.9 54B.[)II 15.9 347.!15 ''i-17.05. 11-17.10\tli7.87 
u4u:o;; 10.4 Mn.~o 1s.s 5Hl.15 15.7 .'>17.68 ii47.so 54-'1.7fJ 547.7G 
549.~5 14,\l li-18.10 11>.8 041).50 15.ü M/.04

1 
;!47.00 li47.12 M7.3.5 

5-ill :30 ](LO :J48Ail 11\.6 54~.70 lñ.fi ií47.8ll IH7.0~ i:i47.fi31.547Al 
4~.75 1"1.8 G'l8 70 1;;.~ ü4-R.7.'l J.).O 047..1-ü ~4:7.30 !)47.-13 ¡,,~7.:19 

N. J.. 22 :14S.iio Tii.o r,.-Js.no .lG.n r;.j!)_rtn JD.o r,,L7.1R !H-;.no tA8.11~ íl4-7A2 
20 fHK.OO lfi.O !"HRH!í lñ.n f.!:--:.!10 Tr;.:~ fd-7.1~ ftl-7.df) i1·17.;i(j !347.40 

21 

~·l filH.(Ill I·I.S ¡)•I~.GO !oH fi•ltl.lill ·¡;;,n fi·l-7.filt fi·l7~11 M7.2HG17A<3 
2[) r.•IH.Ofr .J.-1.!1 fi'IS.<I-0' 11>.'1 IHH.r.ll lfi.ll ld-7.:1·1 !l•I7.1J.I. o·I7.1H o-1-7.-IU 
2H MH.7fi 'l-l.fi o·IS.:If,llru; ¡¡.¡.~_r¡o w.o 

1

1,¡7 w¡r;w.DHI ~''?.r;Hi2"a! 
27 lJ.iK.bll lr..O fi<IS.71i llí.~ ti·IS.fi(l l•I,!J G-17Ak li-17.·11 ;d l .. l!l,J-17.3ü 
!l~ ti1R.flll .H.~ 04S,;I;¡ l:i.O G•IH.7ñ Jo,O 1 ,"1!7 H·l fi-1-7.0:1 IHI.•I:J [)47.37 
2V 5-!~.7iJ .t·I.H ú4S.:.!f) lt.i.O 54S.75 14.8 G47,,10 tíHi.O!J 1147.4.15 n47.~8 

11

, p, c. BO G4M~l ~~ o4o.80 __:__::(: ll.!l li ll17Ji1 ~~~- 517,ii~ f>'J7.i>4 

. __ Ténninll Hwrlio ¡](•[ mes 1 -¡/ fd7.[¡7 ;)47.2Gr _5~7_;_4? M7.4~ .l 
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lllC.SUL'l'ADOS DEL PSICR(>JIIETRO. 

1\ - MF..S DE ABRIL DE ;879. - =¡ 
11--~~STGltÓMETIW (centígrado). 1 :::.:_DEL ~APOR·IIrrml~AD JtELA~'IV.A 

ffi 1 

1 ~ =~-:=~ NUC~~_:I 6'' 2'' lQ" i 6" 2 4 l(l 1
• ~ 

1 

~ E ~ __ -.,. __ =- Húm._:,~IH'""· __ seco. Hiun._ -------_--1-~----J~-- ----~-
¡>,c. 1 !U 8.1 17.3 13.0 1~.\J 11.6 8.2G\1U.:38 V .. 3l !UW: 88.1:5 04.1 79 (177.3 

2 10.9 éUI lo.ll 11.!1 12.!1 11.:l !1,10 !J.~H 0.!1!1 H.r.7¡ 01.-i UG.S f:-te ~0,6 
;¡11 \L7 H.:l 1\1.0 t:l.\1 L~.G J],r, H.~_'l 10.:1-_1 10.:._1·.1- \I.Hi\

1 

HJ.ü GO.S H_'\)_:¿_ 7fl.2 

41 11.1 HU ül.J ¡;q, li!.L 11.:1¡ !JM¡lo.7~ n .. HnJO.(l-1, !11.:; HH.n H·l_x

1
Hl.~ 

[) 11.1\ lü.l J7.!J J-LIJ l:l.f> lJ.lll \1.:¡¡¡ IIJ.il,; JOAO IO.:J~ ¡;;¡_;¡ f~IJ.!i IH.H7!l.JJ 
G ll.ü JO.:l 17.ü 12 7 13.1 11.1 !L;;l U.GO ll.07 u.,;r; s·7.2 üf.'-'1 Sl.lJ7Ü.2 
7 1\.6 0.1 J(i.O 13.± 11.9 1Q.S 8,(14 1 O.Ü4 U.Sl U.70 A4.::l 711.-i 88 4 iil.O 

P. L. iJ 111.1 Ríl 17.7 l-3.0 13.6 11.¡¡1 8.-!410.!!0 !J.:H U.5lil 84.7 fi8.!1 806 itU 
11 11.3 10.~ 1: 1s.:1 1G.7 13.:1 11.!11 nJ:4'uuo .t0.49LO.HII ~n.~ G3.5 so.7 7H.s 

10 IU rru 1s.'s
1 

11.6 11.4 .10.:1 u.52' D.n rum u.71 no.~ 70.5 on.t Hll.ü 
11 I:UJ 7.71 15.3¡ !U 1!.5 ~.8 7.!lü

1 

R.f/2 9.o:; ~.M SU. S Uu 3 83.-1 íR.-5 
12 7.9 U.Gil7.1 12.1\ 12.1 10.<!

1
7.3~~11l.llfJ ll.'l8 0.07) sr..'l üY.3 ~2.l\ 70.0 

1:> HU\ U.O 10.ü

1

1 l:J.r. 13.1 11J.fi !Uü l0.72 0.79 9.illl \10.3· 72.2 87.1 H3.2 
u.a. 14 !1.1 7·7 18.1 1?..! 12.1 11.1 7 . .S710:H10.12 U.óS 81.11 Gi1.4 90080.3 

1~ 10.1 8.:3 lll.l t:l.l 13 . .f¡r HUI 8.03 10.621 u.:ll 9.3~ K0.6 73.9 81l.R 7i:l.4 
1¡; \1.5 8.0 lD.l 13.4 1::1.1 11.1 7.\I.S liM1fl::l6 9.:1:~ 83.3 G6.:J 8fJ.77fi.5 
17 9.9 8.7 JG.Il 12.8 1~.H 11.7 R.li:) 10.0510.-17 fl.GS \10.0 G7.7 8U.aH2.3 
lH 11.5 !) u l ,;,¿¡ ll .. 'l 11.1 \1.!1

1 

H.GO 8.921 !J.:\2 H.\IH RO.~ OfJ.2 BS.:> 77.9 
10 \1.1 7.~ IJí.lí ~~-" 12.:1 10.1 7.111i 10.:!11 !l.!il 11.~1: Kn.r; 't:u; 8-l.n77.D 
!.lo HW o,7 w.·1 :1~.1 1 l.ii !U! n.:;:; 1.11..-11 1!..1·1 u.r;r,l) \l:i,lí 'l~!.H H.JA ~;:¡,u 
21 10.0 IJ.i> JH-7 lf>.l 1 J.:l \l.:l¡ !1.11!1 li.!J:¡ H.!l\1 10.00 H0.7 71.:1 i!-1.1 :'>lA 

N. r .. 22 H.IJ H.H l 7.7 lB.:I 1~.1 10.\l 8.H;J, 10.17 0.01 fl.u7f U l. O G4-.!l gs.2 ,;l.•l 
2~ !J.!l 9.1 lH.I 14.1 1l.l 9.\J¡ S.~G-1 10.97 9.;:12 0.75 Ul.O 67.\J SS.~ ~2.4 
241 !1.1 H,J 11>.1 H.1 11.0 10.0• 8.2(),10.97 9.DU !1.77 R·S.S li7.ll \IO.I!B3.2a 
2!) 0.1 9.1 11\.7 1'2.0 ll.:J 10 3 S.Rr.¡ 9.79 \l.M !1.4:3 8';),(1 05.7 90.~ :ll.G 
2ü O 1 fi.:J 16.1 13.:> 12 .. 1 11.1 0.0~ 1(i)ii 10.!H lll.OO H\1.1 75.7 R8.2 M.3 
'1,7 O.~ IJ.:J 1.1.7 11.5 11.7 10.;; 8.91 ~.86 9.HS !1.1g S7.4 79.4 SR .. o Su.l 
~H 8.7 7.G Hi.l 1 ~.il 1U 8.9 7.8510.R7 S.ll R.!H 8ü.7 7fi.7 7G.ll 7\1.411 
29 0.1 r·l 14 !1 12.~lll'~ 10.1 8.RI.: 10.0~ 9•35 0.41 80.0 74.9 H6 ., 83.4 ·, r· (J. 30 10.1 u 11.9 14.6 ll.u lU.-3 8.8ü nr., 9.5610.01 89.0 7.1.0 IJ8:3 IJ,'l,4 

)) 'l'órmino ,;,;;;:¡;;,ie¡;;:;;,--- --- --- 9.02 ffiil7 -9:;;;; a:as ---¡¡:¡9 C.S.o -R5.7 ~o.sll 
=· 
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VIENTO Y E8TADO DEL CIELO 

¡=--- -

~ l\'IES DE ABRIL DE 1879. 

Dllu,;ucr ON DEL VIENTO, ESTADO DE:J ... CIEJ¡Q, 

~faiianaG" T 
1 

Noche. arde 1 '' Noche G" lVIaiía'::_[~~ 
----- -----

p·, c. 1 N. O. . S. E. S. S. E . J ~In vi oso Nublado Nublado 
2 E. N. O. N. ü. Nublado Nublado Nublado 
3 E. H. E. S ', s. o. S. S. E. con JJeblina U In ro Lluvioso 
4 S. E. N. O. S. S. E. con neblina Nublado Lluvioso 

O. N.O. N. O. S. E. Llttvloso Nublado C-on neblina 
E. o. N. O. Nublado Nuh:ado Lluvioso 

S. S. E. N . N; O. E . con ncLlina Lluvioso Lluvioso 
P. L. K S. E. E. S. Nublad¡¡ Lluvioso Lluvioso 

8 o. 
10 

11 N.~ .. O. 11 
12 R. S. K 

S. E. S. Nublado Lluvioso Lluvioso 
o. o. Lluvioso Nublado Lluvioso 

N.O. N.O. Nublado Lluvioso Claro 
o. N; O. Ularo Nublado Lluvioso 

1:\ O. S. ü. o. N: f). Nublado Lluvioso Lluvioso 
u. c. 1•1 o. o . }:f.O. s: Claro Nublado Nublado 

H') )l3, N. O. o-. ·Claro Nublado Claro 
lri (). H. ·¡~~. K Claro Lluvioso Lluvioso 
17 K N. q, K. S .. K con nohlii:m. Lluvioso Lluvioso 
IH [1;, N. O. H. H. 1•:. non u o blinn Lltldoao Lluvioso 
]\) IÍ. ]1], O. N. O. Nublado Nublado .Lluvioso 
21) )<;, S . S. E. S. S. K Lluvioso Lluvioso Nublado 
21 o. 0: S.S. K Lluvioso Lluvioso Ola ro 

N. L. 22 E. N. o: Nublado Nubl,ulo Lluvioso 

1 

2" S. o. •) 

. 2-b o. 
N. O. N.O. Nuhlado Lluvioso Claro 

E . N.O. Nublado Lluvioso Lluvioso 
2:, S. S. g, B. K Lluvioso Llttvioso Lluvioso 
2G S JlL G. S. E. o. Lluvimm Lluvioso Lluvioso 
27 (), .K K S. K Llnviu1:w Llnvinso Nublnclo 
28 o. ]l}, o. Nuul~t<lo Nuhludo Claro 
2~ :JI:, 'o H. ·~~. S E con noulinn Nublado Nublaclo 

P. C. HO I~. ]~. O., Nublado Lluvioso Nublado 

~r:··n~~rKI del mes. 

1 s. o. 
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'rB MPERA TU HA. 

. ! ~--~.c·c· ..• »lES DF. ADJ'l.IL DE 1879. l 
! ---:----~:;;~:~-.~~RÓU~APO. (CEN'~':-¡¡---.·" .

1

1 i:¡ .,; GRADO). "'Jm~!,Ol\IE:J'l((t CRN1'Ül!IADO NORMAl•· 

~ >.! 
___::_ __ Mínimo.\·1\{~~imo. Té1·m~~- ~~:tna G·'' 'l'nrtlc :_: Nou!J~ Ten~. ¡n. 

1•. c. 8?4 l R'?O 13?20 ü~:lO lii~50 13?30 13\'09 
:3 7.8 17.:1 12.5G lO . .Il> 1;,,:1(1 12.DO 12.79 
3 8.4 lfi.7 H.Oti 10.00 17.!10 12.RO 13.f>7 
4 9.G 18.5 H.05 ll.f>O 17.55 18.50 J4.1H 
)) 9.ü 18.~ 13.00 12.iHJ l6.o5 13.50 JU:3 
G 8.2 J7.D lH.OG 11.77 JG.G2 12.8G U,7;; 

s.n Hi.ll ~~·lfi I0.7fí Jll.JO 12.00 13.05 
P,r,. R UA J7.H [:!.GO Jii,O:l [(j.!l() 12.70 13.~1 

9 !1.2 }8.fí 1:!..% ]],[,() 17.f>7 ]1).[0 ¡;),07 
10 (i.O 11.0 lOAf.i 1U>0 13HG 11.70 12.18 
11 G.>l lll.5 11.2!í fJ.30 J.tJlO 11.70 1 l.fi7 1 
12 8.2 17.G 1:3.85 s.:J5 1G.I0 12.02 12.1() 
13 7.2 18.0 12. liü 11.00 Jn.OO 12.3t> 13.12 11 

v. c. 14- 8.2 i!J.2 1R.70 ·u.57 17.CO 12.c•7 13.25 lj[ 

15 7.6 1G.7 12.15 HH>2 15.55 12.70 1\UJ2 
16 8.0 19.3 "1:~.G3 \1.70 18.1>5 13.10 J3.R5 
17 8.0 1H.3 13.ü5 fi0.15 JG.15 12.92 13.07 
13 7.0 1fl.7 J Ul5 1 J.55 H.55 1LC>7 1:J.fiG 
19 s.R ll>.7 12.00 n.lí5 14.50 12.35 12.18 
:JO !i.O Hi.5 1~.25 lfl.70 15.52 11.05 1:J.F,9 
21 7.8 1R,n UU:!í 11.0!í Jí'.ftO 11.:1:! J:1.!W 

N· r .. 22 HA 17.8 1 !1, 111 ! (l,:l:l 17.00 1 ~.!•7 1 :LiJO 
2il fi.H JH,rí I:J.Iiti lO.:J7 17.ti'í 11.>>11 1\\.JJ 
21 S.JJ 1~.0 13.-15 U.f>5 17.~0 12.::7 J:l.07 
25 8.3 JG.9 12.GO lQ.fíO 1G.2fí 11.;>0 1:?.42 
26 8.5 lo.3 l2 . .JO 10.50 1fl.55 12.[»1 J2.Hi 

2~ ;:g :~:~ } ~:~~ 1 ~:~~ i~:~i~ i ~ :~~ g:i'! 
9 8.2 17.~ 12.75 10.00 14.10 11.70 12.0D 
O 8.3 18.9 1:1.00 JO.DO 16.Bii 1l.!!u 13.10 

--:,:-;;:iliod~;,- "')'2:;;-1 -----~---- ----~12~o-:¡-
¡ ____ _ 
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1•\V).:PORA.CION Y LLUVIA. 

llll<>l Jm i\DRIL DE l87D. 

~ .;, CAN'flll,\ll llf<: EI'Al'ül<ACION EN 1\JILÍMETHOS. ~l•ímero de 11 Lluvia, 

..:J ~ ···--·----· 1us tP.mpes- -c~mtidad en 
~ ..... l\1~,;¡~;-.· - 1 tades. ~00 " e 

_ __:_ ___ ~~~ ~rdc ~ '' ~:~~~ Su m~ -----· ---~-· _· __ 

1 
2 
3 

o. fi u.:) o . .-) J.:-) 
(l.iJ 0.0 0.2 ú.? 
L S 1.0 0.0 3.8 

4- 1 o o 1.0 2.0 ;).0 
O. ;'l ü.C) l.t) 2.b 

P. L. 6 0.5 1.1) ].1) :J.G 
7 0.0 O.o 0.5 1.0 
8 0.5 ].!) 0.0 1.5 

22-LO 
llU·LO 

36.0 
lflSO.il 
1700.0 

9 0.5 1.5 Uí 3.5 122ñ.O 
10 o.f• o.o 1.0 LG r.s.o 
11 0.0 0.0 0.5 ().;) 11)5 o 
l), O.G J.ü l.t> ::.0 5!1.0 

u. c. l:l 1.0 0.5 1.5 3.0 585.0 
.1·1 o. !i . .1.0 2.0 3.f> !)2.0 
1 ;, u.o O,ll 1.0 l. O !l!.O 
J G L).() .l. O 1.0 2.0 lG lG.f) 
l'l tli1 <i.ll 1 .O lJ> ·l:ll.O 
18 U.~ I.H ll,il :J,II ]:1•1.0 
10 0.11 U.ll 1.11 :J.il 'i~ii.O 
20 0,0 l. O il.i) "1 ,O 73.0 

N. L. 21 0.0 0.0 l.Ci l.:i G7 0 
22 0.0 0.0 LO l. O 1 ~íO.Il 
2R 1 .. 0 0.0 0.0 1.0 ~\11~.0 
24 0.0 1.0 2.0 3.0 1 2~0.0 
2r. ó.o o.o o.ri o.r. ~2s.o 
~H o.o n.n o.n 1.n os2.0 
27 o.tí o.r, o.o :.o 5S.o 
2H 

1 
0,11 1.11 11,0 1.1) 1080.0 

1 

P. c. 2D l. O O O (J.:, l.!> 
1 

108~.0 
30 (J.[, o. o ll,(l IJ.fJ • 1 ü5.0 1 

~-Suma~w.- ------------;;J.(·,--- --;¡!1 "''"" -~ 
~~--- -~~===-- ~-~~- --~- ---=:.......;;:--~~-~~;--~~~= 
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POSlCION DEL l3AR(l~IE'rlt0. 

r- !MW<ON;,,~~:::.::,M,::: .. :~ol',:,,~=~=o 'Oo.! 

1 

: '>IMWIA 6 • TWDB 2 ~ r::: ;~- - -\ --,--l i 11 

~ ;----- ------------ G;" 2' 1 lÓ' g 

~ '1 Ba1Xím. •rerm. .Bar6m. Ti""'· Bar.>m. Ter m. 1 1 J 
¡----~-¡518.9.~--~:;· 518~~---:: ~~;[8 50\ 15.2 -::~ ~i7.~~ -::~ ~!7.38 
1
1 2 54H501 H\1 5<lB.m> 1fí.2 .)18.7fi 15.11 otí.l\1 517.:11 54· 43 .>!7.31 

315;l,8.7u 1-1 fl iHIHG J!jA r,¡~,r;o J¡) :>, líH ·10 5·17.0(1 .'il'-1~517.2'.2 
4 541190 H!l IHHíll Jr..~ GI,HIU lfo.!l olí.r.!l f>l7:!1i /í4721l54740 

1 

5 1>48 fJ5

1 

H,!l MS.7;; 1;;.1; IJlB.OOI Jf>.IJ n 17.H ¡¡ 17:11 5 ~-L 5J7.GO 
r.L. 6 51U.l0 150 !i40.Dn 15.4 Ot~.ü-3 lúO 5!7.7H f)·17.[)4 fi•l:7.ü,·:L.)17f;5 

7 l G-!U.lo 14.~ 54:0Aij l.J.;] .j4H.o.-) lG o nn 'IH J.J-7.11 547.7t~~IJ~7.51 
8 1151n.10 U.il 5'18 .. 2. ,) 15.2 G.W.G.O }5.0. ll!7.7i\ 546.\Jl 5J8.t8 ñ47.G:l 
9 548.00 H S G41'!.10 15.fj 'G49AO 14.8 547.:!0 5!1.32 G48.10 i3J7.~4 

10 548.'15 141) 54.~ .• r. H8 5-i9.50 14.ll 547.47 MiAú /í48.19 M7.70 
11 5·W.40 14.4 5'18.25 '15.ll MI>.BO l!W G~8.12 Mll.U:3 54'/.48'547.fí1 

u. r.. 1:! 1154S.IJO 14.2 548.20 lG.O 548.25 15.() 547.:>4 lí46.88 546.g31547.12 
13 GMI.GO 14.8' M8.30 la.O 154B.5ll 15.0 547.::!0 54fl.tl8 5I7.B GH.U 
14 5{8.70 H G 5'18 71\

1 

15.0 548.70 15 O t>47.·1l 5±7.43 11.17.38 5.17.41 
lr, 548.10 1-i.5 !í4~ 70 15.0 MS.7?i 15 O .5-!7.13 547.38 547.13 .>47.31 

l
l ··16 51!1.05 14.0 518.fiiJ. 1fí.O 518 7~¡ 13 O !'íJ 7.82 547.2::1 547 :38 547..!3 

17 lí18.25 H.O ¡¡.J,¡¡,¡o 14.8 5!1:1.75 11,9 ii47.1Jl IH7.40 54,7 445!7.20 
\ 18 5.18.20 H.fl 548.75 15 O G48.G.>) 13 O 516.!)7 IH7.43 Gii 3B 5<17.~4 

11 

19

1

51s.r.o u.o 5,1870 Jr..o 1\!H.noiJ;;n iíiUL ol7.:lH r.p.2RM72\l 
20 MS.~.) H.S 51H.8o 1fi 2 lílH.·HI t.>~· ólU.%1 fJt7AfJ M'/ OG¡I>l7.Hi ,N. L. 21 5{8.')0 14.0 IH~.7ú 15.4 G1~.!l;'; f,;,O fll7.HI iJ¡7,:11_'G•J6~l3I'T>·l7.-10 

1

[ !l~ :JJ8.40I l.i.fl 54HJiO 15H 154R.7u 1J.6 J47.0S 517-'JO 547 S7 [i47 22 
2:; Mti.2ül' 15.2 f.·1S.7<> 1i>.!l .s,¡,s :m

1 
l!l" 54t>.!J.; .~11.:35 547 09'

1
547.13 

¡/ 24 5 18.40 15.lí !íMl.~f¡ 16.0 M~ UO· J 1).(} ¡ .';47.0 1 541) ~4 ií!7.4\l 5H 10 
q 25 048.80 15.B 54:'180 16.~ G4tl.8n 16.2 ¡

1 
ñ47.41lj 511-ai 51'7.~IT547.:J8 " 

11 2() 5J~.G0 lR fl o1~.ü0 W.O 54H.75 16:~ 
11 

fí17.12
1 

.H7.19 5H.3;j3!7 21 1 

~ 27 i>,{J 1:0 Hí 3 549 :_>¡¡ IG.:! ¡¡ W.JO !O U ,;¡7 81 517.77 lí17.8~y'íJ7.S21l 
11 ;. c. !18 ii4!!,1U 154 :J!8.2.; lG.I !Jl.·J.I)I) lll.O 11 ~47 711 M61lll M7.1V¡-'íl,7.2.'i 

'¡¡ ~~ ~.l~.~¡; i~:~ ~!~:~ji ~g-~ ~¡;;·~~~· ig:~ ¡·¡' ~;;,~~~ ~g-~~ ~g:~;¡~i~:~~ \¡ 
--~.:_! ~1H.:.2 10.~ .>W.t·: ~~,¡¡¡ 111 _ tü.u ~~ 547.l1UI547.9f)!~i 

\ ____ 'l'~ll~'.!_l~;;'''~~lni ~~-==~-- __ 1 --~-J~~~J--"!2:·'.) ~l;1~!7.G,!,_/I 
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RESUL'l'ADOS DEL PSICRÓMETRO. 

f_______ M<S DF. ><AYO'"- hl79. -·=] 
11 g¡ 1 P«ICRÓME'IRO (crutfgrarlo). II'I'ENSION m:r. VAPOR.¡¡HUi\iEDAD RELA1'I~A.~ 

1 

¡ "~~"'=~-~=~_:¡l 6"
1

2 w 11 
~ ~ ¡· 

----~eco .. liU:·.~'~==·-S<co_ H<>m._ --· ----~-. 
1 11 H> 5 n. 7 18.3\1:3.5 12.n 11.7 9 31 10 s!l.3 si.4 
2 10.4 11.1 1Hií ¡;u 12.tl 11.5 <J.7J 10 stWi!Ll 
s¡j· w.n o.s 1o.u 1;1.1 11.7 w.5 :_1.281o 88.385,3 
4 10.9 9.H 17.1 B:7 11.8 lO.H[ 9.401'10 DO.OIH3.8 
/j 10.3 9.3 15.1 J2(' 12.1 1111..~.1 l,;.tl!) 10 89.0~5.3 

j P. L. 61/ }0.7 0.7 17.1 14.7 12.0 !1.261~ l:$8.58ú.ll 
¡ 7 11.4 10.3· H.~ a o 11.-o 1o.n¡ !J.WJ fl ss.:> .~7.2 

8 1íl.S O.I¡l5.H l3.f> 11.5 11!.~ l:!.líülll 87.2 8.'5.5 
O ¡10.0 ll.flll2.D 1_1.:; 11.7 10.:11 !J.40

1

9 SG.587.1 
lO i 10.7 9.!1 H-7 11.4 11.4 10.3 !l.48 9 89.286.() 
11 10.7 9.81 17.7 18.1 14.6 11.~. 9.37 !l ll!l.ú HA 

u. c. 12 10.1 . 9.1117.7. 13.~ 12 .. n_. 11.1

1

1 i'l.Hr,_·¡to Sú.37!l.2 
13 1u 9.9 11;.o ~~ 0 12.6 11.1 s.t>< .( sr,a 76.7 
14 11.1 10.0 15.8 12.fl ll.B 11.1 !1.41 to 97.986.4, 
15 10.1 8.8 lil.:l 12.f> 11.!) 10.7 8.5:; lO 88.28~.0 
11) ü.O ·fUi 1-1.4 12.1 :tUl 10.1 '7."~ JO Sá.O 78.G 
17 !'1.4 7.8 1G.7 12.n 11.7 ll.!l 'i'.fm n 82.o 10.1 
18 9.1 7.0 .10.1 12.8 h8 10.8 8.07 8 80.874.0·1 
19 9.1 7-4 17~G 12.8 12.7 lO.G 7.58 !l 79.2 14!.0: 
:lO 11.8 10.5 18.8 13.3 12.0 ll.fi !J.!iiZ 9 8().6 80.5¡j 

N. L. 21 11.7 10.4 17.8 13.~ 1::1.1 lUi H.ú610 Sü.5 f>O.!' 1 

22 10.0 g.ó 18.7 12.9 13.!J 1UI 8.96 9 81.2 74.1 
23 12.3 lO.íl Hl.6 13.(i H.! 1 l.fl 9:~2 9 79.5 73.5 
2•1 !UJ 7A 19 . .'1 U.7 ta.O 11 .!1 7..-lfl 8 81.2 70.3 
2:~ :m a H.fl 1 ~. t 1 ~-" lB.·l ·11.:1 tl:r,o n so.2 73.7 
·26· 10.7 H.!l IR.7 m:1 J,'l.!l 10.\1 11.:17 ! 72.4 GS..'~ 
27., 11.11 !1.!1 1!1.·1 1~.11 1:1.!1 111.7 .'J,!IIi ~ •;O.H 70.1 

p.o. 28: •10.9 '1\.7 1'1 .. 1 I~!.J J:J.l HJ.:.I ll.IIIJ 8_2.(173.5 11 
2~·, !1.1 7.1¡ 1'1\,(i 1~.!1

1 
J~B IO.G, 7.1i7 78.-1 72.2' 

, 3(1 11.4 !1.!1 17.!1 12.:1 11.7 n.tJ[ u:t'l H s95741 
¡¡ 31 r1.1 7.:! 17.:J n ¡; 12.:1 10. (¡1 7Afi n 83:77:Ú 

11 
r-;¡¿~nhiO ,;¡', 1l10~l;l m~~=~~~~ :6.6 Bl.:_~ 
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VIENTO Y ESTADO DEL CIELO. 

::IIA Yü DE -18"1U. :·~ 
.· 1) 

g .• j l lllP.:GCllJN D~-L VIENTO. ---;---~ -~ST,\~~=L-0-.-----~~ 
g~ l -~. ··-_--·-¡ ------~-· 

II H~iinnrtG"I 'ra!'tlc 1" _ Nocl•e D-" J\'faíítlllll. 1 'l'o .. rde.. ;'{n.dic .. 

----1- --(-).--,--;,----o.-·· ]¡~);;,¡;:· -Il,;vineo --Nnblado. ~. 

1

' ~ 1 S. fJ. O. ü. ~- S. E. c.on ne.blinJ Nublnrio Chro 
3 l O. N. O. S H. O. NnLlad,J \ L!uvi•.eo Claro . 
·1 ,1 E. O. d._.s. O. Nublado 1 Llnvioso Lluvioso [.-
5 l S.~- O. O. }1, O. ~-E. Nublnrln Lluvin~.'o Cl<-tl'O 1 

l'. L. ~ 1 :3. 1~. E, E. S. F.. i Cllil uebllnD.'i Nntd:,~.J,J ?-~itbl~Hlo ¡·. 
7 N. (), F N.(). Nublado Lluvi!l:iO Llnvio,;n 
8 O. N. E. E. J.luvi<mo J,lnvio;o Lluvioso 

1

. 

1
9
0 

.

11 

S.~,-.:_ K E. O. I:J. O. Llnvio.eo ¡· Li11vi<•so Lluvioso · 
_c.. f:L E. S. Nublado Lln.,.·io:;o LluvioSo 

11 1 S. K N. O. E. Nublado Ll11~iuso Ll11vioso ' 
u. c. 12 N. O. S. E. S. E. Nnbla<lo 1 Nublado LluviO<O 

1H O. N. O. S. Lluvioso Nubh<J,, N11hlado 
14 S. S. E. O. S, t~On tH'.blina LiuviO:iO Ciar() 
Hi N. U. E. O. Lluvinso Lluvioso C!nro 
16 O. O. N. O. Nnb!arlo Lillvio->o Clai'O 
17 B. E. N. O. N. O. Nuulado Claro Claro 
18 O. N. O. N. O. S. E. Claro Lluvioso Clar·o 
10 O. E. S. E. S. S. E. Nublado Nulolado Nul,Jado 
20 E. N. O. Nublado l.ln,'iooo Nuulado 

lN,L. 21 E. R. S. E. Nuhhulo Nttbl:ulo Lluvioso 
22 F:. N. O. S. J1;. Nuh!adn L'uuo CJ:no. 
:3:3 E. N. O. O. Nt~hlado Claro N1¡\¡Jado 
.2"1 E. ~. :M. Ulnro 01:11'0 Ul;1.ro 
2f1 O. N. O. N. Claro Claro Ula·ro 
26 i5. U:, N. E. N. E. Nublad9 Clai'O Clarn e. 
27 N. O. O. E. Nublado Nublado Nttbltulo. 

1 

P. c. 28 s. H. E. N. O. N. O. Ulal'u Nuolado Clal'o t· 
2D S. E. E. R. Claro (Jl-~ro Claro · 
30 S. E. K E. con neblina Nnh:ado Cloro · 

r.~::~11 ~· ·-¡- ~. 

1 

s',."É. 
11 

DloN >,.b]odo .. N,.blod?._

1 
f ~=~::-~ -... -:---,---- -~-=--~·- .. -"~·---- - --~~~=-:---~·' 
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'l'EMl' ERA'l'UHA. 

11 J,!E.'l DE l\IAYO DE l~~L-·1. __ --------.~~ 
,.:¡ •rmmOMI;TRÓGllAJIO, (CENTÍ-· .11 
~ ~ (H<\DO) 'l'E!D!ÓJ!F.TIW CEN':l~~OO l:ünMA~~-.I! 
~· ~ 

.¡:¡ 1 1 ~~~~~ ·1-~ . . :~~~~~ 
12.MJ 1 ~!.:~r7 · 

_lllíuim:. 1\Iá~imo: Tér1~~ ~~'l_ñana fi "
1
Tardc ~!l 

0.0 HU) 14.00 .B·. 70 Hi. 70 1 J 

2 B.::l JS.D 13.!F> li.lii> 15.;J7 
3 
<1 
5 

1 
r. L. (i 

7 
8 
D 
o 

¡IJ. c. 
11 
2 
3 
4 
5 
G 
7 
8 
9 
o 
1 
2 

N.¡,, ~ 

:J 
2 
2 
:J 

·3 
4 
G 
¡¡ 

¡¡P. C. ~ 
7 

..S 
9 
o 
1 

8.4 
n.:J 
0.4 
s.o 

10.0 
9 ~ .. 
~). [/ 

~!. ;.¡ 
'10.1 

ú.O 
10.1 
10.3 

H n ·1 

u.n 
R " .i) 

s.a 
G.S 

10.3 
10.3 
10.3 
ll.o 
.7.2 
H.B 
!l.H 

10.·1 
Q,!) 
'7.~ 

10.3 
G.D ti rm .. mcdio 

1 n.o 
Hl.O 
1D.3 
18."7 
18:5 
] 8.0 
][;;a 
li:i.4 
18.4 
t7.r, 
18.4 
lli.4 
l7.fl 
JH,·'L· 
1 u.~ 

1 

JD.·il 
ID.'3 
10.':l 
:JO.)) 
20.'0 
20.3 
~1.~ 

1!i.l! 
:JI.~ 
20.~! 

1 U .'l. 
1 !l.2 
lS.\l 
1fl.2 

----
del me:s. 

1~1.70 H.GO J.5.GO 1 
14.10 10.70 H.Oü 
B.3ü il.iíO 12.85 
1:3.75 11.20 l7AO 
14.:l3 1l.G5 15.60 

l3.H5 i,l.lO 1u.47 
]2.7:", 11.07 J3.07 
l2.;{ií 1.1.30 14.27 
14.~[Í 10.65 17.75 
13.25 10.G5 1G.17 
14.25 Ú.70 l7.lii 
li:l.U5 111.75 14.fi0 
1il.iltl H.4U 15.011 

1 

J ~.~j 8.77 

¡ 
18.40 

13.7[Í o.:Jo 17.21 
1J.D!J 9.30 IG.90 
13.05 ll.10 19.00 

1 H.75 ll.üO lh.95 
15.30 10.75 18.20 
lf>.lO 11.00 Ül.90 
15.80 13.10 1 ~.1:> 
·H.20 H.eo llO.\JO 
ICW fi.2G lfi.OO 
1 r>.nn lU!G 20.10 
lfdiJ liAO 1U.GO 
l•] .• (i[J 11.10 1fJ..10 
13.20 9.00 10.00 
14.60 ll.DO 18.80 
13.05 8.65 18.!!0 

---·-- ---------
H.13 

Li.1!1 J:l.U . i 
11.01! l ;),(17 1 

!J./O 11.·17 1,· 

J1.4C> lUJ'T 
J ;j, 1 o 10.~0 

12.10 
12.co 
12.10 
ll.HO 
l2.5fí 
J 2.4G 
13.'!1) 
11.70 
13.20 
12.50 
12.<l0 
11.:31! 
]3.11) 
13.\!2 
13 .. 00 
l<!.~HJ 

11.40 
B.\'5 
1.-1.~5 
¡,1.20 
I:Lil! 
]:).()() 

13 .'10 
J1.,j o 
13.20 

1 :-Ll2 
J:\.02 
12.08 
1:.:-IJd 
13,1);) 

nuJ 
10.75 
12.32 
12.5J 
1H.22 
1 ~.~7 
12 .. í(J 

13.'/3 
H.H~ 
13.úS 
15.0[J 
15.[13 
1 4.8~3 
14.17 
15.~8 
J.UJO 
H.fjQ 
13.HO 
1:>.03 
13.58 

13.4() 

!1 
11 

¡: 
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li 

~--

4 
!) 

P. L. G 
7 
H 
D 

10 
11 

u. c. 1~ 

13 
1·1 
15 
H> 
l'l 
18 
lD 
20 

j'S, T~. :l1 
~~ 

"'' :!-1 
25 

,, :?,¡) 

11 y, c. 
:~7 
23 
:Ml 

-40-

EVAPORAOION Y LLUVIA. 

.MES DE MAYO DE 1879. 

Cl.J:(TIDAD fiE !!:VAPORACION EN MILi~IE'rlWS. \ NCtmero d() 
las tempes. 

111"'1"- Tur<le 3" Noche 10" ----fhuua.-- te.des. 
na tP 

------------------- -----
0.5 2.11 n.o 2.5 
1.0 0.5 0.0 ).5 
1.0 0.5 LO 2.5 
1.0 1.0 n.o 2.0 
O.G 1.5 o.r, 2.~ 
ll.fi ]J, 1.11 ::Lo 
0.5 0.0 li.ll u.r> 
0.0 l.G 0.0 l.ií 
0.2 1.8 o o ~.0 
0.0 0.0 11.0 0.0 
O,!l 1.5 l. O 3.0 
o. o o. o O.il 0.3 
0.5 ~.0 1.0 B.5 
0.5 ()_(J 0.0 0.5 
0.5 0.0 0.5 1.0 
0.5 l. O 0.5 2.0 
1.0 1.0 0.0 2.0 
O.!J 2.5 l.fJ 4.!) 
0.5 2.1) 1.0 S.5 
1.0 1.0 0.11 2.0 
(J.[í ].[; 0.0 2.11 
0.[\ ].(J LO 2.5 
1.0 4.0 1.0 fi.O 
1.0 2.0 2.0 [¡,() 

1.0 4.0 0.0 G.O 
1.0 2.0 1.0 4.0 
1.1) 2.0 2.0 5.0 
l.fl 0.0 0.5 1.5 
o.G l. O 1-0 2.5 

1\ ~o 1.~ · o.o 2.0 a.o 
' .-.1 O.o 1.0 2.0 3.5 

-~--~~0:-;-0~~~= 80.5 18 

Lhwia, 
Canti(la(l en 

900 e, C• 

----

1·17.0 
~nu.5 

1!!+8.0 
85.0 

1315.0 
HH.O 
25•1G.5 

SS l. O 
7!).0 

377:0 
2Rl.O 
4lll.O 
lGS.O 
260.0 

•150.0 
:lOO;Ó 

43:1.0 
183.5 
718.5 

11809.0 

.. 
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DE QUITO, 

DIRECTOR DEL MISMO OUSERVA'.IJORIO. 

~ CONTENIDO. 

1 O•·i;;en ~ f<"'"'"''iou •1<•1 mol\•m•><o, ll. lhtlo" ""-
tl'onótnico;-~ .. {lHt nnL111'1tk:r,n. tlol onl),-l1]~i"llltlio"' !ilOln·o •~1. 
n1an•a tlcft l!~cna.dna·. JL DnbJs sol>J.'C ul inl.twim: Cln la. 
Tiuvúbliert.-Uc:!o{d.ilíl<i.~Bl de la~ ob:<~ei'VRC·iOllCB .IIDkCtC®li.'O­
Jógica~o.-Übl:lervetoiones metoorulJgicrts. 

Xnl¡n·~ntn nacion.n1. 
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